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     -Tenemos que viajar mañana a primera hora. Llévate solo lo indispensable amor. 


     -¿Viajar? Mañana trabajo Bruno. 


     -Lo sé. Pero no quiero dejarte aquí. 


     -No puedo irme cada vez que quieras salir de viaje. Creí que había quedado claro. 


     -Ha surgido así. No he podido avisarte con más tiempo. 


     -Pues lo siento Bruno, pero no puedo irme contigo. Para mí, mi trabajo es lo primero. 


     -Lo sé. También sabes que no te hace falta trabajar. 


     -Sí. Pero voy a seguir haciéndolo. 


     -Está bien. No quiero volver a discutir. Te quedarás aquí, pero prométeme que me tendrás informado de lo que haces. 


     -Sí. A veces, no sé si eres mi marido, o mi guardaespaldas. 


     -Las dos cosas. Prometí cuidarte el día que nos casamos. -Se acerca a mí despacio, y me besa. 


     -Lo haces muy bien. No tengo queja. 


     -¿El qué? ¿Besarte? 


     -Hablaba de cuidarme. Pero lo de besarme… lo haces también fenomenal. 


     -¿Y dónde vas de viaje esta vez? -le pregunto. 


     -Tengo que viajar a Turín. Estaré aquí en un par de días. Espero que me eches de menos. 


     -Sabes que sí. Siempre lo hago. 


     Bruno y yo llevamos tres años casados. Nos casamos aquí en Milán, y desde entonces vivimos aquí. 


     Al principio, me costó adaptarme. Pero después de tres años, me siento más de aquí. 


     En vacaciones, visitamos a mi familia. Hace unos años se mudaron a Tarragona. 


     Yo nací en España, pero con cinco años, nos fuimos a vivir a París. 


     Veraneábamos en el Prat de Llobregat. 


     Me hubiera gustado vivir allí, pero las circunstancias en nuestra vida no eran las mejores, y teníamos que seguir viviendo en París. 


     Con treinta años, conocí a Bruno en un concierto de París, y me quedé loca por él. Él tenía treinta y ocho años, pero eso no me importó. Era un hombre perfecto. Guapo, atractivo, amable, sensible, y me trataba como una princesa. 


     Dos meses más tarde, estábamos saliendo juntos, y haciendo planes para vivir juntos. Él viajaba mucho, es constructor, y siempre, estaba fuera. 


     Un año después, me llevó a Milán a conocer a su familia, y dos años más tarde, nos casábamos allí. Lo nuestro fue amor a primera vista. 


     Cuando nos casamos, Bruno quiso que dejar de trabajar, pero eso no entraba en mis planes. 


     Ahora trabajo como asesora inmobiliaria. No puedo quejarme. Me encanta mi trabajo, disfruto haciéndolo. 


     Mi marido dice que no lo necesito, pero para mí es impensable el no salir, y quedarme aquí, sin trabajar. 


     Me gusta estar en mi casa, disfrutar de ella, pero soy joven, y me gusta ser independiente, y Bruno lo respeta, aunque no lo comparte. 


     Desde que llevamos casados, no nos hemos separado. Es la primera vez, que me quedo sola en casa sin él. Nunca nos separado. Siempre le he acompañado en sus viajes, pero, esta vez, no. 


     No puede avisarme de un día para oro. 


     Le echaré de menos, pero estaré entretenida trabajando. 


     A la mañana siguiente, se levanta temprano, cuando termina de arreglarse, se sienta en mi lado de la cama, y me dice: 


     -Me voy. No quiero que des un paso, sin que me lo digas. ¿Entendido? 


     --¡Creo que eres un exagerado Bruno! -Me río, pero enseguida, me doy cuenta de que está hablando en serio. 


     -¡No estoy bromeando Silvia! 


     -¿Quieres asustarme? ¿Ocurre algo? 


     -No quiero asustarte. Solo quiero que me tengas informado. Es la primera vez que te vas a quedar sola, y no sabemos lo que pueda pasar. 


     Me besa, y me dice que me llamará. 


     Me deja preocupada. ¿Será que pasa algo, y no quiere decírmelo?  


     Desde que le dije que no iba con él de viaje, cambió su comportamiento. 


     Al final, ha logrado que me preocupe. 


     


    


    


  




  

    

 


     -Rivera- 


     Llevo meses tratando de llevar a cabo mi venganza, pero ese maldito huevón, no ha dejado que pueda hacerlo. 


     No la deja sola, ni un solo segundo. 


     Si todo sigue así, me veré obligado a cogerlos a los dos. 


     Esa misma mañana, recibo una llamada, que me da aliento. 


     Bruno se ha ido de viaje a Turín, y su mujer se ha quedado. 


     Así que es mi oportunidad. Voy a avisar a los chicos, para que preparen todo. 


     Por fin mi plan se va a llevar a cabo. 


     Vas a lamentar, haberte metido con Rivera Bruno Casari. Te vas a arrepentir siempre. 
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     Ahora entiendo el miedo que tenía Bruno, porque me quedara sola. 


     En este momento, sé que tenía que haberme ido con él. 


     Tengo miedo. No sé dónde voy, ni quiénes son los señores que me han retenido. 


     Solo oigo el ruido del coche. Me tienen los ojos, las manos, y los pies, completamente tapados. A penas puedo moverme. Me han secuestrado. Pero ¿por qué? ¿Y por qué a mí? ¿Tendrá esto algo que ver con Bruno? Estoy muy asustada. 


     Recuerdo salir del trabajo, despedirme de mi compañera Alicia, y dirigirme al parking a por el coche. 


     Cuando estaba abriendo la puerta, alguien me cogió por detrás. Se me calló el teléfono y el bolso, y aunque puse resistencia, ese hombre podía conmigo. Empecé a lanzar patadas, y ahí fue cuando se acercó otro y me cogió de las piernas.  


     Recuerdo abrirse la puerta de un coche, de una furgoneta, no lo sé, y silencio.  


     Desde ese momento, solo oigo el ruido del coche. No sabría decir cuánto tiempo llevo aquí, pero todo lo que llevo, estoy atemorizada. 


     Tengo pánico a que suceda algo. Por favor Bruno, tienes que salvarme. 


    


  




  

       


     -Rivera- 


     -Jefe. Ya está todo listo. Tenemos a la chica. ¿Dónde la llevamos? 


     -Traerla a casa. ¿Todo ha salido bien? 


     -Todo bien jefe. Como usted ordeno. 


     -Perfecto. Cualquier cosa mantenerme informado. 


     Por fin las cosas empiezan a funcionar. Dentro de poco tendré a Bruno comiendo de mi mano. Todavía no sé qué haré con su mujer. Todavía tengo tiempo para pensarlo. 


     Una hora más tarde, los chicos aparecen. Y con ellos, la mujer tan esperada por mí durante meses. 


     Es una mujer alta, esbelta, y aparentemente parece muy atractiva.  


     Los chicos le quitan la venda de la boca, y de los ojos, y entonces me doy cuenta de que es mucho más preciosa de lo que había imaginado. Antes de que pueda seguir mirándola. Comienza a gritar. 


     -¿Quiénes sois? ¿Por qué me habéis traído aquí? ¿Es por dinero? Yo no tengo nada. Os habéis equivocado de persona. Soy una persona trabajadora. ¡No me matéis por favor! 


     -Gracias chicos. Buen trabajo. Podéis iros. Cualquier cosa os avisaré. 


     -Gracias jefe. Estaremos por aquí si nos necesita. 


     -¿No piensas contestarme? ¿Piensas matarme? -me pregunta. 


     -No de momento. Antes tengo otras cosas pensadas para ti. 


     -Pero, ¿por qué yo? ¿De qué me conoces? 


     -Te conozco más de lo que crees, pero no esperarás que te lo cuente todo. 


     -Yo no he hecho nada malo. De verdad no tengo dinero. Si quiere dinero puede llamar a mi marido. Él puede pagar un buen rescate. Puedo darle el número. 


     -No. No me interesa el dinero. Mira a tu alrededor flaquita. Lo que menos necesito es dinero, y menos de tu marido. Esto va mucho más allá. 


     -¿Y por qué? 


     -No voy a contarte nada más. Te quedarás aquí, y ya veremos que hacemos contigo. 


     -Suélteme por favor. Prometo que no diré nada, pero déjeme ir. 


     -Muchachos. Llévensela. 


     -¿A dónde? 


     -Al cuarto. No la quiten ojo. 


     -Entendido jefe. 


     -Por favor. No me haga daño. Seguro que hay alguna manera de poderlo solucionar. ¡Suéltame! 


     Creo que esta mujer me va a traer problemas. Espero que mi plan no se vea trastornado por ella. Bruno Cassari tiene que sufrir, y sé que, en estos momentos, lo que más le puede doler es ella. 


     Solo es cuestión de tiempo, que comience a buscarla. Pero no será hasta dentro de unos días, cuando reciba noticias mías. Primero sufrirá un poco.  


     Mañana saldremos de viaje, a un lugar donde nadie nos buscará. 


     Comienza mi venganza. 


    


  




  

       


     Estoy en un lugar que no conozco. Sigo con las manos atadas, y no tengo ni idea de quienes son los hombres que me tienen retenida y, sobre todo, porque a mí.  


     Si no es dinero lo que quiere. ¿Entonces qué es? 


     ¿Quiénes son estos hombres? ¿Qué quieren de mí? 


     Lloro sin consuelo. De impotencia, de no saber qué va a pasar conmigo. Lo siento Bruno. Siento no haberte hecho caso. Perdóname.  


     Me quedo dormida, no sé si de la tensión, del cumulo de emociones, o del llanto. 


     -Aquí te dejo agua, y algo de comer. -me dice uno de los chicos. 


     -No pienso comer ni beber nada. 


     -Tú sabrás, pero yo que tú, bebería y comería. No vas a estar aquí unas horas. 


     -¿Por qué me habéis secuestrado? Yo ni siquiera tengo enemigos. 


     -No soy yo el que tiene que darte esa información. Lo hará el señor Rivera, cuando lo crea conveniente. 


     Me deja la bandeja y se va. ¿Rivera? ¿Quién es Rivera? ¿Y por qué me tiene aquí? 


     No le he visto nunca. Yo no tengo ningún enemigo, o no que yo sepa. 


     Para colmo él que puede darme información, parece no estar muy dispuesto. 


     Solo espero que Bruno note mi ausencia pronto, y venga a buscarme. 
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     Rivera 


     A la mañana siguiente cuando ya tengo todo preparado, voy a ver a la chica.  


     Cuando entro, veo que no ha probado bocado, al igual que no ha bebido agua. 


     -Flaquita, por tu bien, deberías de comer. No creas que porque no lo hagas las cosas van a ser distintas. 


     -No pienso comer nada. 


     -Tú misma. Quizás tu marido sufra más si te encuentra muerta, que secuestrada. 


     -¿Mi marido? ¿Y tú qué sabes de mi marido? 


     -No sé nada. Eres tú la que lo nombraste ayer. 


     -Sé que me engañas. 


     -Piensa lo que quieras. Venga vámonos. Tenemos que salir. Yo que tú bebería algo. El viaje es largo. 


     -¿El viaje? ¿A dónde me llevas? 


     -A unas vacaciones. 


     -¿Por qué te ríes de mí? 


     -Porque preguntas cosas absurdas. 


     -No entiendo por qué estoy aquí, pero, además, es que tú tampoco me sacas de la duda. 


     -De momento, no puedo contarte nada más. Pero tranquila, pronto sabrás toda la verdad, ya que por lo que he podido comprobar, no estás al tanto de nada. 


     -¿De qué se supone que tengo que estar informada? 


     -No vas a sacarme nada flaquita. Pediré que te traigan un café. Y hazme caso. Bébetelo. Lo necesitarás. 


     Esta muñequita es demasiado tozuda. Tengo que hacer lo que sea para que coma. Matarla no es mi intención. 


     No me suele temblar la mano a la hora de matar a alguien, pero he de reconocer que las mujeres siempre han sido mi debilidad. Y cuando he tenido que hacer algo, es porque se lo merecían, pero con ella todo es diferente. Me he dado cuenta de que ella no sabe nada de los negocios de su marido. 


     Quizás no tendría que ser yo quien le dijera las cosas, pero creo que también será una buena manera de joder a ese maldito cabrón.  


     No sé cuántos años lleva casado con esa mujer, pero está claro, que no ha sido sincero con ella. A saber, que le ha contado que es. 


     Hoy pondremos rumbo a Lanzarote. Y espero que esa flaquita quiera dar su brazo a torcer. 


     -Jefe. Todo listo. 


     -Bien. ¿Qué sabemos de Casari? 


     -Por el momento sigue en Turín señor. 


     -Bien. Eso nos da mucha ventaja. ¿Sabes si ya ha empezado a buscarla? 


     -No. No tenemos noticias. Pero, no creo que tarde en hacerlo. Por lo que hemos averiguado. Está muy pendiente de ella, y no deja que salga sola a ningún lado. Supongo que llevará llamándola desde anoche, y no tardarán en saltar las alarmas. 


     -Perfecto. Entonces debemos de irnos ya. ¿Todo listo por Lanzarote? 


     -Todo listo señor. Llegarán a una casa en una urbanización privada, e intentaremos no levantar sospechas de ningún tipo. ¿Qué piensa hacer con ella señor? ¿Matarla? 


     -No. Vale más viva que muerta. De momento el plan sigue como hasta ahora. Una vez que Casari sepa que la tengo, veremos qué hacemos con ella. 


     -¿Puedo sugerirle algo señor? 


     -Sí. Para eso te pago. 


     -Creo que, si quiere mantenerla con vida, deberá hacerla algo. A pesar de que la isla no es demasiado grande. Casari no tardará en denunciar su desaparición, y la policía podría empezar a buscarla. Puede que nos metamos en problemas. 


     -¿A qué te refieres con hacerlo algo? 


     -No sé. Cambiarla el pelo, cortarlo, cambiar su aspecto. Algo que no despierte las alarmas. Y que, si alguien la ve con usted, piense que puede ser su novia. 


     -Eso que dices, tiene bastante sentido. En ese caso, busca algún sitio donde podamos llevarla, en cuanto que aterricemos, y dejemos ese problema resuelto de una vez. 


     -En este momento me pongo con ello. 


     -Yo voy a ir a ver a la muchacha, para que esté lista para irnos. En quince minutos salimos. 


     -De acuerdo jefe. 


     ¿Cambiarla de look, y hacerla pasar por mi novia? Me parece una buena idea. Me dirijo a la habitación donde está ella. 


     -Hola. Veo que me has hecho caso y te has tomado el café. -Me mira con cara desafiante. 


     -Sí. Supongo que un café está bien. 


     -¿Quieres algo más? ¿Algo de comer quizás? 


     -¿Qué clase de secuestrador eres que me das de comer? 


     -No tengo porque no darte de comer. Es más, en este momento, me vales más con vida, que sin ella. 


     -¿Por qué haces todo esto? 


     -¿De nuevo con el tema? 


     -Es que no consigo saber por qué lo haces. Por más que he pensado, no entiendo que podemos tener tú y yo en común. 


     -Aunque no lo creas, mucho más de lo que imaginas. Pero te lo contaré a su tiempo. Tenemos que irnos ya. 


     -¿Lo del viaje iba en serio? 


     -¿Me ves con cara de bromear? 


     -No. Supongo que no. 


     -Estoy hecha… en fin no me he podido duchar, ni cambiarme de ropa. 


     -Lo sé. Pero hasta que no lleguemos no podrá ser. -Pone cara de enfado, pero no vuelve a decir nada. 


     -Te espero fuera. 


     Y eso hago esperar, y pensar en cómo esta mujer puede estar casada con un miserable como Bruno. 


     ¿Qué pensará cuando se entere de la verdad? Creo que es algo que no se espera. 


     Cinco minutos más tarde sale de la habitación. 


     -¿Estás lista? 


     -No quiero irme. Piénsalo, por favor. Déjame volver a casa. 


     -Eso no es negociable. Lo siento. Tenemos que irnos. Creo que no te estoy tratando tan mal. 


     -No es cuestión de que me trates bien o mal. Creo que no tienes ningún derecho a sacarme de mi casa. Si lo que quieres es pedir un rescate, pídelo. Mi marido te lo dará. Te dará lo que le pidas. 


     -¿De verdad lo crees? ¿Crees que tu marido daría lo que fuera por ti? 


     -No conoces a mi marido. Es mi protector. Me ama, y daría lo que fuera por mí. Y el dinero no es un problema para él. Créeme. 


     -Desde luego sé que el problema no es el dinero, pero no sé qué te hace pensar que es por dinero por lo que hago esto. 


     -Entonces no entiendo tu propósito. No entiendo que me secuestres, que me tengas aquí retenida, y que encima seas capaz de llevarme de viaje. ¿Qué pretendes? No pienso acostarme contigo si es eso lo que pretendes. 


     -¿Acostarme contigo? ¿Crees que secuestro mujeres para acostarme con ellas? Sinceramente te creía más inteligente. 


     -Entonces no lo entiendo. 


     -No te he pedido que lo hagas. ¡Vámonos! No tengo nada más que hablar contigo. 


     Estoy enfadado. ¿De verdad piensa que lo único que me interesa es acostarme con ella? 


     Yo no secuestro a nadie por eso. Es más, nunca lo he necesitado. Tengo a las mujeres que quiero. 


     Esto solo se trata de una venganza. Una venganza, de que a pesar de que ella no tenga culpa, es el único as que tengo en la manga, para hacer sufrir a Bruno. 


     A estas alturas, debe de estar desesperado por no saber dónde está su mujer. Pero todavía es pronto para que sepa algo. Creo que tiene que aguantar un poco más con la desesperación. No creo que sepa que he sido yo el que ha secuestrado a su mujer. 


     Me encanta que los planes salgan bien. 
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     Estoy subida a un avión, que no sé ni siquiera donde me lleva. Al otro lado tengo a mi secuestrador. El hombre que me ha robado mi vida. Quizás si supiera el motivo, podría entenderlo, pero no sé por qué me ha secuestrado, ni tampoco sé por qué no ha pedido un rescate por mí.  


     ¿Qué quiere este hombre de mí? 


     Te echo de menos Bruno. Ojalá y seas capaz de localizarme.  


     Las lágrimas salen de mis ojos. No puedo evitarlo. Me siento triste. No solo porque tengo miedo de lo que pueda pasar, si no porqué sé que el hecho de haber cogido un avión quiere decir que estoy más lejos de volver a casa. 


     -¿Te encuentras bien? -me pregunta. Ni siquiera sé su nombre. Le miro con cara desafiante, y giro la cara de nuevo a la ventanilla. Él también quita la mirada y veo que se pone los cascos. 


     ¿Cómo puede preguntarme si me encuentro bien? Ni siquiera me ha dicho donde me lleva, ni si piensa llamar a mi marido.  


     Nunca me habían secuestrado, pero está claro que esto no es un secuestro como los que se acostumbran a ver en las películas. Parece que nos fuéramos a ir de vacaciones. 


     Me quedo dormida mirando por la ventanilla, y pensando en Bruno. 


     -Despierta. Ya hemos llegado. -Noto que alguien me toca el brazo. Abro los ojos, y me siento aturdida. 


     -¡Venga! Tenemos que salir. 


     -¿Dónde estamos? 


     -Ahora lo verás. 


     -¿Estás bien? 


     -Sí. Todo lo bien que se puede estar con una situación así. -Se queda callado y coge la bolsa que estaba encima de nosotros. 


     Salimos del avión, y el calor es pegajoso. Miro y parece un desierto. Si soy sincera, en este momento no sé dónde estamos. 


     Nos recoge un coche fuera del aeropuerto. Le saludan. Parece que le conocen muy bien. 


     Nos subimos, y nos dice: 


     -Bienvenidos a Lanzarote. Espero que disfruten de la estancia. 


     -Gracias contesta él. 


     ¿Lanzarote? ¿De verdad estamos en España? Mi cara debe de ser de póker, porque me mira desconcertado. 


     -¿No querías saber a dónde íbamos? 


     -Sí. Pero lo último que esperaba es que me trajeras aquí. 


     -Es un buen sitio. 


     -Lo sé. 


     -¿Lo conocías? 


     -Lanzarote no. 


     -Te va a encantar entonces. 


     ¿Me va a encantar? ¿Y en calidad de que vengo yo en este viaje? ¿De su amante? ¿De su puta? ¿De su secuestrada? ¿De que coño va todo esto? 


     No vuelvo a abrir la boca en todo el viaje. Creo que ya tengo bastante con saber que no puedo ponerme en contacto con mi marido, y que un loco me ha traído a una isla, no sé para qué. 


     Solo deseo que esto termine pronto. 
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     Cuando me doy cuenta estamos en una casa, que bien podría ser un palacio. 


     Tiene unos jardines interminables, rodeados de fuentes del tamaño de los monumentos, unas flores preciosas, y una piscina en la que podrías perderte con facilidad. 


     Un lugar de ensueño, del que podría disfrutar si no fuera porque estoy secuestrada. 


     -Tienes ropa en la habitación. Puedes ducharte. En una hora saldremos. 


     -No quiero salir. 


     -No te he preguntado si quieres salir. 


     -¿Tengo que hacer lo que tú quieras? 


     -No estás en disposición de elegir nada. Lo siento. Así que dúchate, y vístete. En una hora te quiero lista. Y no hagas tonterías. 


     -La única tontería es estar aquí. -digo eso, y cierro la puerta de la habitación. ¿Quién se cree qué es, para darme ordenes? ¿Por qué estamos aquí? ¿Quiere que sea su acompañante? 


     Tengo que encontrar la manera de ganármelo, y poder huir de aquí, lo antes posible. Tengo que pensar un plan con urgencia. 


     La habitación es enorme, y el armario está lleno de ropa. Preciosa, todo hay que decirlo. No le falta ni el más mínimo detalle. 


     Cojo algo cómodo de ropa, y me meto en el baño. Necesito una ducha con urgencia. 


    


  




  

       


     Rivera 


     Esta mujer me va a traer más problemas, de los que yo hubiera imaginado. Quizás no debería de tratarla tan bien. No es la primera vez que hago esto. ¿Por qué con ella siento que es diferente, y no puedo tratarla como lo hago con otros? 


     Espero que estando por aquí, las cosas se relajen algo. No puedo permitirme un fallo, o mi plan no terminará bien. Tendré que tener más cuidado con esa flaquita. No estoy dispuesto a que se me escape, después de lo que me ha costado cogerla. 


     Jacob me saca de mis pensamientos. 


     -Señor. Tenemos noticias. 


     -Dime. 


     -Bruno ya sabe que algo ha sucedido con su mujer. Ha dado el aviso para que comiencen a buscarla. 


     -Estupendo. 


     -¿Piensa llamarle señor? 


     -No. Quiero que sufra sin saber que ha podido pasar con su mujer. Mantenme informado de cualquier cosa. 


     -No se preocupe señor. ¿Qué piensa hacer con la muchacha? 


     -Tengo que pensarlo Jacob. De momento vamos a seguir muy de cerca a Bruno, cualquier movimiento que haga, quiero saberlo. 


     -No se preocupe señor. Tengo un equipo trabajando con ello.  


     Jacob se va, y yo me quedo pensando en cómo hacer las cosas a partir de ahora. Bruno no tardará en llamar a sus secuaces, para que comiencen a buscarla. 


     Estoy con el teléfono, cuando la veo pasar. Tiene una cara tan angelical, que me pregunto que ha podido ver en semejante individuo. 


     -Estoy lista. 


     -Perfecto. Entonces vámonos. 


     Salimos, y nos montamos en el coche. No nos decimos nada en todo el camino. 


     -Hemos llegado señor. -nos dice Jacob. 


     -Nos vemos aquí en una hora Jacob. Cualquier cosa llámame. ¿De acuerdo? 


     -Lo haré señor. 


     -¿A dónde vamos? -me pregunta. 


     -A una peluquería. Necesitamos unos cuantos cambios. 


     -¿Cambios? ¿Para quién? 


     -Para ti. 


     -Yo no necesito ningún cambio. 


     -Creo que todavía no te ha quedado claro que no decides. 


     -¿Qué no decido? ¿Vas a decidir tú sobre mi pelo? 


     -En este momento sí. 


     -¿A dónde quieres llegar con todo esto? 


     -Yo siempre llego al final. 


     Entramos en la peluquería. Se ve preciosa con su melena rubia, pero no puedo permitirme que alguien la reconozca, no sin que antes Bruno haya pagado por todo lo que me ha hecho. 


     -Buenos días. Les estábamos esperando. -nos dice la dependienta. 


     -Buenos días. Tenemos un poco de prisa. ¿Cree que podrá tenerla lista para dentro de una hora? 


     -¿Qué quieres que te haga guapísima? -le pregunta. 


     -Pregúntele a él. Es el que decide. -me mira con mala cara. 


     -Lo dejo a su elección. Solo quiero que sea un gran cambio. 


     -De acuerdo. Puede ir a tomarse un café si le apetece. 


     -Estaré por aquí. -me acerco a ella, y le digo al oído. -No hagas ninguna tontería. Tengo gente vigilándote. -Le doy un beso en la mejilla y me marcho. 


     Necesito que esta mujer ponga de su parte, si no lo hace, tendré que ser mucho más duro con ella, y no es lo que quiero. Yo también soy capaz de ponerme en su lugar, y saber que no lo está pasando bien. 


      Una hora más tarde estoy de nuevo allí. Cuando entro la dependienta se dirige a mí. 


     -Tienes una mujer preciosa, era difícil dejarla más. Espero que te guste el cambio. Ella está encantada. 


     ¿Encantada? No era lo que parecía cuando me fui de aquí. La busco con la mirada, y por fin la veo. Ahí está. Su pelo rubio ha desaparecido para dar paso a un color castaño con unos toques dorados. Se aprecia más corto. 


     No me doy cuenta de lo bella que está hasta que no se da la vuelta para mirarme. 


     Sus ojos ahora son mucho más profundos, e incluso puedo percibir cierto brillo en ellos. Está realmente bella. 


     -¿Qué le parece el cambio? ¿Le gusta? -Me pregunta la dependienta. 


     -Sí. Está preciosa. Pero es lo que dijo usted, preciosa ya era antes. -Nuestras miradas se juntan, y casi diría que me ha sonreído, pero tal solo un segundo. 


     -Gracias por todo. -dice ella. 


     -Gracias a ti preciosa. Espero que vuelvan en otra ocasión. 


     -Volveremos. Gracias. -le digo. Salimos fuera, y ella sigue sin dirigirme la palabra. 


     -Sé que estás molesta conmigo. Tenía que hacerte este cambio. No podía dejarte como estabas lo siento. 


     -No vas a dejarme ir, ¿verdad? 


     -No puedo. Las cosas no son tan fáciles como tú crees. 


     -Desde luego que no lo son. Estoy lejos de mi casa, de mi marido, y con un loco que ni siquiera sé quién es, que me hace pasar por su novio, y me trae a una peluquería para cambiar de aspecto, y que nadie me reconozca. ¿Para quién se supone que no es fácil? 


     No vas a poder retenerme eternamente. No sé qué te traes con mi marido, y por qué quieres hacerle daño, pero ten por seguro, que me buscara. Moverá cielo y tierra para encontrarme, y cuando lo haga, te arrancará los huevos. No creas que va a preguntarte. Tu plan no va a salir como tú crees. 


     -A mí los planes nunca me salen mal. Estoy seguro de que tu marido te buscara, pero también te aseguro de que no voy a dejar que de contigo. 


     La conversación se acaba en ese instante. Entiendo su postura, pero no puedo ablandarme ante ella. 


     El plan tiene que salir tal y como yo lo había planeado. 
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     -Señor. Tenemos noticias. 


     -Dime Jacob. 


     -Bruno ya ha iniciado la búsqueda de su mujer. Se ha puesto en contacto con Sabatini, y temo que abra la boca para delatarnos. 


     -Sabatini sabe perfectamente lo que ocurrirá si lo hace. 


     -Lo sé señor. Pero también sé lo importante que es su mujer para Bruno, y las formas que tiene de hacer las cosas. 


     -No tengo miedo Jacob. Pronto sabrá que yo estoy detrás de todo esto, y sufrirá mucho más de lo que lo está haciendo ahora. 


     -¿Piensa llamarle? 


     -De momento no. Quiero que siga con su agonía. Es más, pensándolo bien, sería perfecto que Sabatini le contara. Así se pondría mucho más nerviosa. 


     -¿Cómo van las cosas con la señorita? 


     -Es una mujer dura. No va a ser fácil, pero tarde o temprano, entenderá que estará aquí hasta que yo quiera. 


     -¿Cree que ella sabe algo de los negocios de su marido? 


     -Al principio creía que sí, y que solo me estaba tomando el pelo, pero ahora estoy seguro de que no Jacob. Esa mujer es una ingenua. No sé qué diablos le habrá contado ese malnacido, pero desde luego  una cosa muy distinta a la realidad. 


     -¿Piensa decírselo? 


     -Es algo en lo que estoy pensando mucho. Pero todavía es pronto. 


    


  




  

       


     Aquí sigo encerrada en esta habitación, sin noticias de mi marido, y sin tan siquiera saber si me está buscando.  


     Cada día tengo más miedo. Hoy me he dado cuenta de que esto no se trata de dinero, y que mi estancia aquí no va a ser pasajera. Lo de la peluquería lo ha terminado de confirmar. 


     Estoy tratando de crear un plan, pero no lo consigo. No sé cómo ganarme su confianza, ni cómo hacer para ganármelo. 


     No va a ser fácil, pero tengo que tratar de hacerlo. Por mí, por Bruno y por salir de aquí. 


     Quiero volver a mi casa, con mi marido. 
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     El tiempo pasa demasiado lento aquí. Hace una semana que estoy retenida en esta casa. Prácticamente no hablo con nadie. Me traen comida, pero a penas tomo bocado.  


     El impresentable ya ha entrado en varias ocasiones para decirme que deje de jugar. Que, dejando de comer, solo estoy empeorando las cosas, pero me da igual. ¿Peor que esto? Lo dudo. 


     Esa misma tarde. Estoy en la cocina, y oigo que suena su móvil, por suerte, puedo oír la conversación. 


     -¡Vaya, vaya! Estaba esperando tu llamada. ¿Ya has descubierto que soy yo quién tiene a tu mujercita? 


     Te creía más inteligente Bruno, me estás defraudando. 


     ¿Bruno? ¿De verdad es él? Por desgracia solo puedo escuchar lo que dice él. 


     -No estás en condiciones de exigir nada Bruno. Ahora soy yo el que tiene la sartén por el mango, y no tengo ninguna intención se soltarla, ni a la sartén ni a tu mujer. 


     -¿Dinero? ¿De verdad crees que esto es por dinero? Tú sabes muy bien porque hago todo esto. 


     ¿Pensabas que no me iba a enterar de lo que hiciste? ¿Me creías tan tonto? 


     No voy a soltarla. Vas a sufrir sin saber si tu mujer vive o muere. 


     No aguanto más y salgo al salón, y chillo con todas mis fuerzas, para que Bruno pueda oírme. 


     -Cariño, estoy viva. Estamos en España, en la isla... -Eso es lo último que digo, caigo redonda al suelo. Me ha dado un bofetón, y he caído. 


     Veo que tira el móvil al sofá, y se acerca a mí. 


     -Una tontería más como esta, y tu marido irá recibiendo tus dedos, uno por uno. ¡Estúpida! 


     -¡Eres un maldito…! 


     -¡Cuidado con lo que dices flaquita! No tengas que arrepentirte después. 


     -Yo no me arrepiento de nada. Solo un cobarde es capaz de pegar a una mujer. 


     -¡Lárgate de mi vista o no respondo!  


     Y Eso hago irme. Porque, aunque me he enfrentado a él, tengo miedo. No conozco a este hombre, y no sé hasta dónde puede llegar. Ni que puede hacer conmigo. 


     Solo espero que Bruno haya podido oírme. 


     No entiendo el tono de conversación. Está claro que no era la primera vez que hablaban. Ha quedado claro que él estaba esperando su llamada. Lo que no logro entender, es que es eso que le ha hecho Bruno, para que él haya hecho algo así. ¿Qué tiene que ver mi marido con este hombre? 


     ¿Qué no me has contado Bruno? ¿Qué me has ocultado? 


    


  




  

       


     Rivera 


     ¡Maldita estúpida! Espero que Bruno no haya conseguido escucharla. Si es así, le será mucho más fácil encontrarla.  


     ¡Joder! Parece que las cosas tienden a complicarse. 


     Estoy lleno de rabia. Esta flaquita no va a dejarme que las cosas salgan bien. 


     Mi cuerpo está lleno de ira, pero también es verdad que me siento mal por haberla pegado. Estaba lleno de rabia, y ni siquiera he pensado en lo que hacía. 


     Mi móvil vuelve a sonar. Sé que es Bruno, así que ni me molesto en cogerlo. 


     Doy vueltas por el salón. Estoy más preocupado por haber pegado a esa flaquita, que porque  Bruno descubra donde estamos. 


     Jacob me saca de mis pensamientos. 


     -¿Qué ocurre señor? 


     -Problemas Jacob. Últimamente todo son problemas. 


     -¿Qué le ha dicho Bruno? 


     -Que me daría todo el dinero que yo le pidiera. Parece que no me conociera todavía. 


     -¿Cuál es el siguiente paso señor? 


     -Tomarme una copa. En este momento no estoy para pensar en nada más Jacob. Déjame solo por favor. 


     -Como quiera señor. ¿Seguimos igual? 


     -Eso es. Hasta que yo no diga lo contrario, todo como hasta ahora. 


     Jacob desaparece del salón, y yo me sirvo un whisky. Doble. Me siento en el sillón, y vuelve a venirme a la cabeza la imagen de la flaquita. 


     No es mi forma de actuar con las mujeres. ¿Por qué he hecho eso? 


     Creo que le debo una disculpa. Suelto la copa, y voy a la habitación. Toco la puerta, pero nadie contesta. Entro, y la veo tumbada en la cama. Su cara llena de lágrimas me hace sentirme todavía peor. 


     -Yo…solo venía a disculparme. Lo siento. No es mi forma de actuar, pero me has sacado de mis casillas. 


     No entiendo porque has hecho eso. 


     -¿De verdad no lo entiendes? Me tienes retenida en contra de mi voluntad, alejada de mi marido, de mi casa, sin saber por cuanto tiempo, ni lo que harás conmigo, y sobre todo sin saber el motivo por el que estoy aquí, porque me ha quedado claro que no es por dinero. 


     -Entiendo que estés así. Pero, aunque no me creas esto no es culpa mía, es culpa de tu marido. Él tiene la culpa de que tú estés aquí. 


     -¿Mi marido? ¿Cómo puedes decir que esto es culpa de él? 


     -Porque es la verdad, aunque tú no lo veas. Estás muy cegada, no es cómo tú piensas. 


     -¿Y cómo es entonces? 


     -Una persona totalmente distinta. Él te ha vendido una cara que no es la verdadera. 


     -Ahora resulta que tú le conoces mejor que yo. 


     -Créeme que sí.  


     -Entonces, dime como es.  


     -No soy yo el que te tiene que contar la verdad.- 


     -¡Eres un mentiroso! Lo único que quieres es malmeter entre él y yo, pero no pienso creerte ni una sola palabra de lo que me cuentes. Conozco muy bien a mi marido, y no te voy a consentir que mientas sobre él. 


     -Yo no miento. Quizás deberías de preguntarle a que se dedica, el porqué de tantos viajes, las ausencias, las llamadas de teléfono constantes. 


     No sé qué te habrá contado, pero estoy convencido que no te ha dicho la verdad. 


     -No quiero escucharte. Lárgate de aquí. Si lo que querías es disculparte por haberme pegado ahí fuera, ahórratelo. No pienso perdonarte. ¡Eres un cretino! 


     No tienes ni idea de tratar a una mujer. No sé a lo que estarás acostumbrado, pero te digo desde ya, que yo no soy como ellas. 


     Conmigo no vas a conseguir nada. Bruno va a encontrarme, tenlo por seguro, y como me toques un pelo, te matará. 


     -¿Crees que me dan miedo tus palabras? El que debería de tener miedo es tu marido. Él sabe perfectamente lo que ha hecho, y te aseguro que tiene muchos más motivos para temblar que yo. 


     -¡Te matará maldito cabrón! Has tocado lo que más quiere. 


     -¡Ay cariño! ¿De verdad crees que eres lo que más quiere? ¡Qué cegada estás! Pero tranquila te darás cuenta tú sola.  


     Yo solo quería pedirte perdón porque no son mis formas, y de verdad que me arrepiento. A pesar de que te tengo en contra de tu voluntad, no soy un cabrón, no quiero tocarte un pelo. Sé que tú no tienes la culpa de que tu marido sea un malnacido, pero sabía que la manera de hacerle sufrir eres tú, por eso estás aquí. Y lo siento, pero hasta que no consiga que sufra, no voy a parar. 


     -Pero, ¿qué es eso qué te ha hecho, para que le odies tanto? ¡No lo entiendo! 


     -Algún día lo sabrás. Ahora no es el momento. Tengo que irme. Siento de verdad haberte puesto la mano encima. Quizás no me creas, pero te aseguro que me arrepiento. 


     No dice nada. Supongo que su silencio dice mucho más que cualquier palabra. 


     Cierro la puerta, y me marcho. 


     Esta mujer está mucho más cegada de lo que yo pensaba. ¿Qué película le habrá contado este hombre? 


     No tiene ni idea de a lo que se dedica su marido. Al principio pensé que le estaba encubriendo, pero está claro que no. 


     La flaquita es transparente. Se ve a leguas, que no sabe mentir. 


     Ahora solo me queda esperar a que Bruno vuelva a llamar, que estoy seguro de que lo hará. 


     El siguiente paso será torturarle. 


     Llamo a Jacob. 


     -Prepara todo. 


     -¿Está seguro señor? 


     -Sí. Más que nunca. 
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     Llevo dos días sin salir de estas cuatro paredes. No he vuelto a cruzar palabra con él. Ni siquiera ha entrado a verme, ha llamado a sus súbditos, pero ese mismo día todo cambia. 


     Su ayudante entra en la habitación. 


    

     -Señorita, tiene que venir conmigo. 


    

     -¿A dónde? 


    

     -No se lo puedo decir, lo siento. Son órdenes del jefe. 


    

     -¿Tampoco tengo derecho a saber dónde voy? 


    

     -Sabe que yo solo sigo órdenes. 


    

     -Está bien. 


    

     Salgo de la habitación, tengo que decir que algo asustada. Me lleva hacia un cobertizo, todo parece oscuro. 


     Cuando llegamos le veo de pie derecho, con una camiseta de manga corta que no deja lugar a la imaginación, una barba de varios días, y un pantalón, que bien podría ser de pijama. 


     Ni siquiera se dirige a mí. 


    

     -Siéntala ahí Jacob. -Me coge del brazo, y me lleva a una silla que está en medio de la sala. Me sienta, le pasa unas cuerdas, me coge los brazos, y me ata las muñecas a la silla, después continua con los pies. Empiezo a preocuparme. No puedo verle, pero oigo como mueve cosas de metal. ¿Qué piensa hacer conmigo? ¿Piensa matarme? 


     Se acerca a mí. Su cara me da miedo. El mismo que tengo yo en este momento.  


    

     -No me mates por favor. No lo hagas. No sé qué te traes con mi marido, pero te juro que sea lo que sea, yo no tengo nada que ver. Él no me cuenta lo que hace. Por favor, no lo hagas. Mi cuerpo comienza a temblar, y mis lágrimas salen sin poderlo evitar. 


    

     -No voy a matarte. No de momento. -me dice. Mis manos tiemblan, y no puedo controlarlo. Se acerca a mí, y me coge la cara, siento un escalofrío. 


    

     -No voy a matarte. No lo tengo pensado. Tranquila. Lo único que quiero es que tu marido piense que, sí que soy capaz de hacerlo, pero te prometo que no pienso tocarte un pelo flaquita. -Su tono de voz me tranquiliza. Mi respiración se relaja. Y yo trato de tranquilizarme. ¿Puedo confiar en él? 


    

     -Si haces lo que yo te diga, todo va a ir bien. -Asiento con la cabeza. -Jacob, cuando yo te diga comienzas a grabar. ¿De acuerdo? 


    

     -Si señor. 


    

     -Voy a ponerte esto en la boca. Quiero asegurarme de que no vuelvas a sentir la tentación de contarle a tu marido donde estás. Esto no durará mucho te lo prometo. -Me amordaza, le da la orden para que comience a grabar, y comienza a hablar. 


    

     -Creías que no sería capaz de hacerla nada, pero te aseguro que lo haré. No quiero dinero Bruno. Simplemente quiero que sufras. Sabes lo que les hacen a los soplones, ¿verdad? 


     ¿Pensabas que no me enteraría? Sabes perfectamente cómo funciona este negocio, aquí no hay amigos, pero pensaba que de verdad estabas en otro bando. 


     Ahora piensa en las horas que le quedan a tu mujer. Mírala Bruno, porque es posible que no la vuelvas a ver con vida. Espero que nunca se te olvide, que en los negocios siempre hay que ser legal con quien lo ha sido contigo. -Se acerca a mí, y vuelvo a temblar. Acerca un cuchillo a mi cuello, y me roza con sus dedos. 


    

     -¿Qué te parece? ¿Por dónde crees que debo de empezar? Quizás será mejor que empecemos por algo más sencillo. -Baja el cuchillo, coge mis manos, y lo acerca a mis dedos. 


     -Cada día verás como tu mujercita sufre por culpa tuya. Cada día verás como derrama gota, a gota su sangre, hasta que no le quede nada. La oirás suplicarme que la mate. Vivirá una agonía, y tú no podrás hacer nada. 


     De Rivera nadie se burla Bruno. No ha nacido la persona que pueda conmigo.  


     Espero de corazón que pases una fantástica noche hoy, pensando en las bonitas manos de tu mujer. 


    

     Al oír sus palabras siento miedo. ¿De qué va todo esto? ¿De qué está hablando este hombre?  ¿Por qué le ha dicho qué es un soplón? ¿En qué estás metido Bruno? 


    

     Se acerca a mí, y me quita la mordaza. Mi cara supongo que va acorde con mis pensamientos, y se acerca a mí. -No voy a hacerte nada. Soy un hombre de palabra, y siempre cumplo con lo que digo. 


    

     -Quiero entender lo que está sucediendo, pero de verdad que no lo consigo. 


     No sé de qué le hablas, no sé porque estoy aquí, y no entiendo por qué es un soplón. Necesito respuestas a todo esto. Voy a volverme loca. 


    

     -No soy yo quien tiene que darte esas explicaciones. 


    

     -¿Entonces quién? Si con él no puedo hablar. Tú eres el único que puedes contarme la verdad. 


    

     -Hasta donde yo sé, a ti no te interesa saberla. Me dejaste muy claro que no creías ni una sola palabra de lo que te dije. 


    

     -Sé lo que dije, pero necesito escucharte. Lo necesito para saber que está pasando. 


    

     -Está bien. Pero aquí no. Saldremos a comer, y te contaré todo. 


    

     -Bien. 


    

     -En una hora te espero en el salón. 


    

     Me dice eso, y se marcha. Jacob y yo salimos detrás. Me lleva a la habitación, me meto en la ducha, buscando esa tranquilidad que hace días que desapareció de mí, y parece que no quiere volver. 
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     ¡Maldito cabrón! Después de todo tiene una mujer, a la cuál no merece.  


     No dejo de pensar en cómo temblaba, en sus ojos llenos de lágrimas, y en su suplica, porque no la matara.  


     Jamás la mataría. Ni siquiera sabiendo que eso le destrozaría a él por dentro. 


     Hoy voy a contarle con la clase de persona que está casada, quizás no sea yo él que tiene que darle cierta información, pero esa será mi venganza, que su mujer no quiera volver a saber de él, y sea ella la que se lo diga en su cara. Pienso cobrarme mi venganza. 


     Dos horas más tarde, estamos sentados en un restaurante en frente de la playa. 


     -¿Estás preparada para saber toda la verdad? -le digo. 


     -No creo que pueda sentir más dolor que el que tengo ahora. 


     -Créeme que sí. No imaginas todo lo que puedo contarte. 


     -Hazlo. Soy toda oídos. 


     -En primer lugar, quiero decirte que sé que no entiendes mi venganza contigo, pero cuando en estos negocios las cosas suceden así, a lo primero a por lo que se va, es a por la familia. En este momento, tú eres lo que más le puede doler. 


     Conocí a tu marido hace algo más de veinte años. Nos presentaron en Italia. Él era muy reconocido allí. Llevaba todos los negocios de la zona, y todo el mundo me había hablado muy bien de él. 


     Poco a poco comenzamos a tratarnos, y a hacer negocios juntos.  


     En todo este tiempo, nos hemos llevado bien. No voy a decirte que éramos amigos, porque en este negocio, esa palabra no existe, pero sí que nos respetábamos. 


     Poco a poco, fuimos haciendo más negocios. Trabajábamos mano a mano. Y eso ha sido así, hasta hace menos de un año. 


     Por su culpa casi acabo encarcelado. Él avisó a la policía del cargamento, el lugar, y la hora, y quién estaba implicado. Me hizo creer que yo tenía que entregarlo, porque el cliente así lo pedía. Yo le creí, porque no tenía por qué no hacerlo, y me la jugó. 


     Por suerte, me enteré antes de que la desgracia ocurriera. Él nunca se enteró de que yo lo sabía. 


     Desde ese momento, dejé mis negocios con él. Él me insistía, supongo que quería que volviera a caer en la trampa. 


     En este negocio, siempre te enteras de todo, y a mí no tardaron en contarme las verdaderas intenciones de Bruno. Lo único que él quería era quitarme de en medio. Al parecer le molestaba que yo tuviera más negocios que él, como si de verdad le hiciera falta el dinero. 


     Yo le dije que teníamos que dejar de hacer negocios, porque la policía nadaba cerca, y no quería meterle en problemas a él, pero lo que en verdad quería, era alejarlo de todos mis negocios, no podía confiar en él. 


     Pasé meses pensando en cual sería mi venganza, y descubrí que tenía que atacarle con lo que más le importaba, es decir tú. 


     Estuve meses persiguiéndote, viendo dónde ibas, en que trabajabas, a qué hora volvías a casa, quiénes eran tus amistades, todo. 


     Para desgracia mía casi nunca estabas sola, o bien te acompañaba él, o alguno de sus secuaces. Tampoco te quedabas sola en casa, que también era un problema. 


     Estaba a punto de tirar la toalla, cuándo mis hombres me avisaron de que Bruno volvía a salir de viaje. No le di demasiada importancia, ya que tú siempre viajabas con él. 


     Pero por alguna extraña circunstancia, en este último viaje, él decidió dejarte sola. Vigilada, pero sola. 


     Sus hombres nunca han sido un problema para mí, y en cuánto que pude pensé un plan para que no hubiera ningún obstáculo, para poder cogerte. 


     El resto ya sabes cómo sigue. Todo lo que te he contado es cierto, no tengo porqué engañarte.  


     Estás aquí por culpa de tu marido. Al principio pensé que tú también tenías algo que ver con esto, pero más tarde me di cuenta de que no eras más que una esposa engañada. 


     No sé cuántas historias te habrá contado, pero te puedo asegurar que la única verdad aquí es que tu marido es un capo de la droga. 


     Cuando termino de hablar, ella permanece callada, impasible. No sé cómo está digiriendo toda la información que le he dado. 


     -¿No dices nada? -le pregunto. 


     -Sinceramente…no sé qué decir. No esperaba algo así. No de él. Llevo años casada con él, y al hombre que tú relatas, yo no lo conozco.  


     Yo conozco a un hombre cariñoso, bueno, trabajador, generoso…conozco a mi marido, no al capo de la droga. 


     -No era yo el que te tenía que haber contado esto, supongo que no me tocaba. 


     -¿Y qué se supone que tengo que hacer? Ni siquiera puedo pedirle ninguna explicación. Y creo que me la merezco. 


     -En eso estamos de acuerdo. 


     -¿Qué piensas hacer conmigo? 


     -No lo sé. Me has descolocado todos los planes que tenía contigo. En cuanto que Jacob le mande el vídeo a tu marido no tardará en volver a llamarme. 


     -Va a buscarme, lo sabes, ¿verdad? 


     -Sí. Pero antes de que eso suceda, sufrirá un poco. 


     -¿Qué piensas hacer con él? ¿Vas a matarlo? 


     -No quiero hablar contigo de eso. Ahora dime tú que historias te contaba cuando os ibais de viaje. 


     -Me decía que eran sus negocios, pero jamás me dijo… -Sus ojos se llenan de lágrimas, y no puede continuar hablando. 


     -Es mejor que te tuviera al margen de estos negocios. Es muy complicado implicar a la familia, al final siempre se termina sufrimiento, unos y otros. 


     -¿Y qué es mejor? ¿Tener a tu mujer engañada? ¿No pensaba decirme nada? ¿Tú también tienes engañada a tu mujer? 


     -Yo no tengo mujer. Y para tus preguntas yo no tengo respuestas. 


     -Entonces contéstame a esta. Si tú fueras mi marido, ¿También me hubieras tenido engañada? 


     -Si yo fuera tu marido jamás hubiera dejado que esto te influyera. Y ten por seguro que nunca te hubiera dejado sola. -Se hace un silencio entre nosotros. 


     En realidad, si ella fuera mi mujer, y alguien la hubiera secuestrado, lo mataría. Sé que la tengo aquí, pero no se merece esto. Su marido es un canalla, pero mi venganza será que ella misma se dé cuenta de que ese hombre no es para ella, y que le deje. Ese será su mayor sufrimiento. Perder a su mujer. Y yo me encargaré de eso. Al fin y al cabo, matarle no me llevaría a nada. Esa sería la mejor opción para él. 


     -¿Sabes?  


     -¿Qué? 


     -No eres un buen secuestrador. 


     -¿No? 


     -En absoluto. Los secuestradores no creo que traten tan bien a sus rehenes. No voy a negarte que he sentido, y siento todavía mucho miedo, pero reconozco que no me has tratado mal. Es más, estamos aquí comiendo. 


     -No se me da demasiado bien tener mujer secuestradas. Suelen estar porque ellas quieren. 


     Y ya te dije, me vales más viva. 


     Si hubiera querido matarte, lo hubiera hecho ya. No tenía por qué esperar.  


     Entiendo tu miedo, pero te aseguro que no voy hacerte nada. Siento que las cosas hayan sido así de verdad. Tú no tienes culpa, pero eres mi mejor venganza. 


     -Supongo que era el blanco fácil. ¿Podemos irnos ya? 


     -Claro. ¿Estás bien? 


     -Todo lo bien que se puede estar cuando te enteras de todo lo que tú me has contado. 


     Pagamos y volvemos a casa. Cuando llegamos ella se va a la habitación, y yo me quedo hablando con Jacob.  


     Me pone al día de todo. Bruno ya ha comenzado a mandar a gente a las islas. Cree que es cuestión de tiempo que nos encuentre, pero no creo que le sea tan fácil. 


     -Necesito un barco para mañana. 


     -¿Un barco señor? 


     -Sí. Tengo algo pensado. 


     -Está bien. Se lo conseguiré. 


     Esa misma noche, recibo una llamada de Bruno amenazándome. Me ha pedido que no le toque un pelo a su mujer. Que cuando me encuentre me va a matar. Yo solo he podido reírme, y recordarle que soy yo el que tiene a su mujer. 


     No sé qué se piensa. ¿Piensa que le tengo miedo? Esto solo acaba de empezar Bruno. 
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     ¿Mi marido un capo de la droga? No he pegado ojo en toda la noche. ¿Con quién he estado viviendo todos estos años? 


     No conozco a la persona que me han retratado. ¿Cuál se supone que es el verdadero? 


     Parece que mi vida en este momento ha dejado de tener sentido. No sé a dónde va a llegar todo esto, si, además, no puedo ni pedirle explicaciones. 


     Solo pienso en que todo esto sea una pesadilla y acabe pronto. Es lo único que quiero. 


     Esa mañana Jacob llama a la puerta, y me pide que me vista, que vamos a salir. Me meto en la ducha, y en media hora estoy fuera, como me ha pedido. 


     -¿Lista? -me pregunta. 


     -Sí, supongo que sí. Aunque no sé a dónde vamos. 


     -Vamos a despejarnos un rato. Te lo debo. 


     Nos dirigimos al coche, y de ahí al puerto, donde cogemos un barco enorme. Los dos solos. Jacob se queda en tierra, se queda hablando un rato antes de zarpar. 


     -¿Piensas ahogarme en el mar? 


     -No cuidas mucho tu vida. Me das demasiadas ideas. -Reímos. Después de muchos días vuelvo a reírme. -No voy hacerte nada. Sé que no estás bien con lo que te dije ayer, y aunque te tengo secuestrada, como tú dices, no me gusta verte así. Las mujeres sois mi debilidad. 


     -No creo que eso último sea muy bueno para tu reputación en la profesión, ¿no? 


     -No. Pero supongo que no va a salir de aquí. 


     -No tengo a nadie a quien contárselo. 


     -¿No estás casado entonces? 


     -No. 


     -¿Y lo has estado alguna vez? 


     -No. Nunca he estado tan loco como para casarme. 


     -¿Loco? ¿Por qué? Si de verdad estás enamorado, surgen las cosas. 


     -Entonces es que nunca he estado enamorado, porque nunca he tenido la necesidad de casarme con nadie. 


     -¿Vives solo para trabajar? 


     -Sí. No creo que fuera capaz de meter a una mujer en todo esto. Inevitablemente la haría sufrir, y al final, tendría que decidir entre ella, o el negocio. 


     -¿Y qué elegirías? 


     -El negocio. Las mujeres van y vienen. No estaría tan loco como para dejar lo que tanto sacrificio me ha costado. 


     -¿Y mi marido?  


     -¿Si lo dejaría? No lo sé. No sé lo enamorado que puede estar de ti. 


     -Yo ya no sabría contestar a eso. Si ha sido capaz de engañarme, pongo en duda su amor. ¿Perdería mucho si lo dejara? 


     -Perdería demasiado. Tu marido no solo trabaja en Italia, trabaja en muchos más países. Si lo dejara todo, no solo se hundiría él, si no miles de personas. 


     -¿Miles de personas?  


     -Sí. No imaginas los negocios que tiene Bruno. ¿Nunca pensaste que hacíais demasiados viajes? Y normalmente él viaja para supervisar todo. Hay veces que manda a alguien, pero le gusta tenerlo todo muy bien atado. 


     ¿Tú le pedirías que lo dejara? 


     -Por supuesto. Yo nunca estaría con un… 


     -Dilo tranquila. No pasa nada. 


     -No podría vivir con ello. Pensando en que el dinero que entra es dinero sucio, y pensando que en cualquier momento podrían matarlo. Para mí sería una incertidumbre. 


     -Antes de que a Bruno le cogieran, moriría mucha más gente antes. 


     -¿No hay nadie que le quiera matar? 


     -Por supuesto. Pero también todos sabemos que, si él desaparece, los negocios dejarían de funcionar. El problema de Bruno es que es demasiado ambicioso. No se conforma nunca con lo que tiene. Siempre necesita más. Y estas cosas, siempre hay que tener la cabeza fría, pero cuando llegas a lo alto, pierdes el control. Y eso es lo peor que te puede pasar. 


     -Lo que no comprendo, es si se llevaba bien contigo, por qué intentó que te cogieran. 


     -Bruno tiene amigos hasta en el infierno. Y entres sus muchos amigos, están los policías. ¿Por qué crees que nunca le ha pasado nada? 


     La policía le pide, Bruno le da, y viceversa. 


     Conmigo lo único que quería es deshacerse de mí y quedarse con lo que yo tengo, y es por la misma razón que te he explicado antes. La ambición. Es algo que le puede, necesita más, y más. Por eso si yo tuviera que contestar a tu pregunta de si él lo dejaría todo por ti, yo te contestaria que no, perdería mucho más que ganaría, y con eso no quiero decir que tú no valgas nada, pero lo cierto es que no le veo capaz de dejar todo. 


     Me gustaría poder decirte que lo dejaría todo por ti, pero no lo creo. Siento la sinceridad. 


     -No te preocupes. Supongo que el hombre con el que yo he vivido no es el mismo que tú conoces. Entonces, no podemos saber cómo reaccionaría. 


     ¿Crees que podré pedirle explicaciones el algún momento? 


     -Sí lo que me estás preguntando es si voy a soltarte, de momento no puedo responderte. 


     -Ya no sé si quiero volver. Para mí mi casa, y mi marido, era lo mejor que tenía, pero ahora todo es una mentira. No sé cuál es mi vida ahora. 


     -Tu vida es la misma de siempre, simplemente hay cosas que todavía tienes que aclarar. 


     -¿Tú perdonarías a alguien que te ha mantenido engañado, durante tantos años? 


     -Yo odio las mentiras. No creo que fuera capaz de perdonarlo. Pero cada persona es diferente. 


     -Yo también. Por eso mismo, sé que no puedo perdonarlo. Que no seré capaz de mirarlo con los mismos ojos que siempre. 


     Es imposible hacer borrón y cuenta nueva después de enterarme de todo esto. 


     -¿Puedo hacerte una pregunta? 


     -Claro. 


     -¿Por qué después de tantos años juntos no habéis tenido hijos? Me parece raro, y más después de lo que has dicho. 


     -Lo hemos intentado varias veces, pero no ha sido posible, y al final lo dejamos un poco aparcado. Yo me dedicaba a mi trabajo y a la casa, y bueno él, a sus negocios. 


     Supongo que después de tantos años es raro que no los tengamos, pero no todo el mundo los quiere. ¿Tú no has pensado en formar una familia? 


     -Sí. Me encantaría, pero para eso me tendría que desprender de todo esto. Pero sí, a veces me da nostalgia. Me gustaría llegar a casa, y tener a alguien que me recibiera. 


     -Supongo que cuando te dedicas a algo así, empezar luego de cero, en un trabajo diferente, no entra en los planes de nadie. 


     -A mí no me importaría dejarlo todo por eso. Puedo ganarme la vida de muchas maneras que no son estas, pero he de reconocer, que esto es dinero fácil. Pero también tengo claro que, si tuviera una familia, en el mismo momento que supiera que voy a ser padre, acabaría con todo esto, aunque tuviera que ponerme a picar piedras, pero no pondría en riesgo a mi familia. 


     -Eso es muy bonito. 


     -No sé si es muy bonito, pero es la realidad. 


     -Yo soy de las que piensa que el amor puede con todo. Si el amor es verdadero claro. 


     -Supongo que llevas razón. 


     -Mi relación con Bruno era perfecta. No puedo creer que lo que yo pensaba que era nuestra vida, tan solo sea una mentira. ¿Qué se supone qué debo hacer?  


     Daría lo que fuera por tenerlo en frente. 


     -¿Qué crees que va a decirte él? 


     -No lo sé. Quizás me haga creer que todo es mentira, o me dé una explicación de por qué lo ha hecho. Lo cierto es, que no quiero seguir hablando de esto. 


     -Lo siento. 


     El día pasa muy rápido, e incluso puedo decir que me lo he pasado bien con él. 


     Por un momento he olvidado que él era el que me tiene retenida aquí, en contra de mi voluntad. Supongo que esta situación ha sido igual de rara para él. 


     Creo que no es tan malo como quiere hacer creer. Quizás si sigue ganándome su confianza, pronto pueda salir de aquí. 
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     Ha pasado una semana, y todavía sigo aquí. Poco a poco voy ganándome la confianza de él. 


     Ha seguido mandándole mensajes a Bruno. Evidentemente poniéndome a mí.  


     Conseguí oír una conversación con él, en la que le decía que estaba a tan solo un paso de encontrarme. 


     Esa noche volvemos a salir a cenar los dos juntos. Algo que se está convirtiendo ya en rutina. 


     Sería inevitable negar que no me encuentro bien a su lado. 


     Me ha contado cosas de su vida, yo le he contado, e incluso nos hemos reído. 


     A veces pienso que esto no es un secuestro. ¿Desde cuándo los secuestradores salen a cenar con rehenes?  


     -¿Nos vamos? -me pregunta. 


     -Sí. ¿No cogemos el coche? 


     -No. Hoy no. Quiero llevarte a un sitio. 


     -¿A dónde? 


     -A un sitio que te va a encantar, y que espero que no olvides nunca. 


     Sus palabras me descuadran, pero estoy ansiosa por saber dónde me va a llevar. 


     Andamos unos kilómetros, subimos una cuesta enorme, pero en la mitad me veo en la necesidad de tener que parar. 


     -¿Estás bien? -me pregunta. 


     -No. Me podías haber dicho que no me pusiera tacones. 


     -Lo siento. -Se ríe. 


     -¿Te hace gracia? 


     -Un poco sí. -Le miro con cara de enfado. 


     -Lo siento. Ya casi llegamos. Falta poco. 


     -Eso espero. Porque si no tendré que subir descalza. 


     Cuando me doy cuenta, estamos arriba del todo. Llegamos a un restaurante, en el que nos atienden en cuanto que entramos. 


     -Buenas noches señores. Les estábamos esperando. 


     -¿De verdad quieres cenar aquí? No hay nadie. No sé…se supone que los buenos restaurantes tienen gente. 


     -Es el mejor restaurante de toda la isla. Y si no hay gente, es porque quería que estuviéramos solos. 


     -¿Solos? ¿Por qué? ¿Has reservado el restaurante para nosotros? 


     -Sí. Eso he hecho.  


     -Te habrá costado… 


     -El dinero no es problema. Y quería que esta noche fuera especial, y que no la pudieras olvidar nunca. 


     -¿Vas a matarme? 


     -¿A matarte? ¿De verdad piensas eso? ¿Crees que te traigo a un sitio como este para matarte? 


     -No sé…como estamos solos. Quizás no quieras testigos. 


     -No es nada de eso. Solo quiero charlar contigo, y que estemos bien. -Asiento con la cabeza. Aunque estoy muy desconcertada. No sé qué será lo que tiene que decirme, pero me paso toda la noche mirándolo, y analizando sus gestos. 


     Cenamos muy bien. La comida es perfecta. El sitio fantástico, y la compañía… la compañía es genial. 


     Cuando terminamos de cenar, pedimos una copa. Parece que ha comenzado a ponerse nervioso, y yo trato de romper un poco el hielo que ha aparecido ante nosotros. 


     -¿Puedo hacerte una pregunta? -le digo. 


     -Por supuesto. Dime. 


     -Tengo una curiosidad. Sé que todos te llaman Rivera, pero, hace más de un mes que convivimos juntos y no se tu nombre. Porque no creo que sea Rivera. 


     -No. Rivera es por el nombre que todo el mundo me conoce. Es más, me atrevería a decir que poca gente sabe mi nombre. 


     -¿Y yo puedo saberlo? 


     -Si me prometes que no me llamaras así… 


     -De acuerdo. 


     -Cristian. Mi nombre es Cristian. 


     -Cristian… 


     -¿Qué pasa? 


     -Nada. Que me parece un nombre muy bonito. No entiendo porque no dejas que nadie te llame por tu nombre. 


     -Prefiero Rivera. Cristian suena demasiado personal, demasiada confianza. 


     -Entiendo que en los negocios la cosa cambia. 


     -A mí me gusta más que Rivera. Pero tranquilo, no te lo llamaré. 


     -Puedes hacerlo. 


     -¿De verdad? 


     -Sí. aunque no sé si tendrás muchas más ocasiones. 


     -¿Por qué? 


     -Mira Silvia, si te he traído aquí, es porque quería hablar contigo de algo que está sucediendo, y que no puedo controlar. 


     Cuando te traje aquí, jamás pensé que pudiera suceder. Prometo que no entraba en mis planes. No sé cómo ha podido pasar. Pero lo cierto es que, al pasar tantos días contigo, contarnos cosas, abrirme a ti, salir a cenar, hacer una vida de pareja…me he dado cuenta de que en realidad hace tiempo que dejaste de ser mi secuestrada. 


     Sé que es difícil de creer, pero me gustas Silvia, me gusta mucho. Me gustas hasta tal punto que he tomado una decisión, y es dejarte marchar. 


     No puedo seguir teniéndote aquí, a mi lado sin que tú quieras estarlo. No es lo que tenía planeado, pero me he dado cuenta de que mi venganza ya no tiene sentido. 


     Lo justo es dejarte marchar, y que vuelvas con tu marido.  


     Sé que es lo que deseas, y que lo llevas esperando mucho tiempo. 


     Eres libre, y puedes irte cuando quieras. Por supuesto, yo pagaré todo para que vuelvas a casa. 


     -¿De verdad puedo irme? 


     -Sí. No tiene sentido que sigas aquí. Mi venganza no era esta. 


     -¿Y qué pasará con Bruno? 


     -Nada. Si no vuelve a cruzarse en mi camino, dejaré que las aguas sigan su cauce. Sé que aunque te haya mentido, él es importante para ti. Solo quiero pedirte una cosa antes de que te marches. 


     -Claro. Lo que quieras. 


     -Deja que te bese. Es lo único que necesito. Saber que he podido tocar tus labios con lo mío, aunque sepa que no volverá a suceder. 


     -Yo… 


     No me da tiempo a contestar. Cuando me quiero dar cuenta, tengo sus labios pegados a los míos. 


     Por alguna extraña razón, no puedo despegarme de ellos. 


     -Esto no puede ser. ¡Esto no está bien! -digo. 


     -Lo siento. Necesitaba hacerlo. 


     -Quiero irme por favor. 


     Su mirada se clava en mí.  


     ¿Por qué me ha besado? ¿Por qué me ha dicho todo eso ahora? 


     Solo quiero volver a mi casa, y olvidar todos estos días. 


     Cuando llegamos a la casa, él se queda en el salón, y se sirve una copa. Yo me voy a la habitación. Recojo las pocas cosas que tengo aquí, y me meto en la cama. 


     Está claro que después de todo lo que ha pasado, dormir no entra en mis planes. 


     Doy vueltas, y vueltas en la cama, hasta que oigo un fuerte golpe fuera, y salgo corriendo. 


     Cuando llego al salón, le veo con la mano ensangrentada. 


     -¡Cristian! ¿Estás bien? 


     -¡Déjame! 


     -¡Cómo voy a dejarte! ¡Tienes la mano cortada! 


     -¿Y qué? ¿Qué te importa? 


     -¿Por qué  me hablas así? -Me acerco al botiquín y le llevo gasas y alcohol. 


     -¡No hace falta que hagas nada! 


     -Lo hago porque quiero. Estate quieto. 


     -¡Joder! -grita. 


     -Aguanta. ¿Qué estabas haciendo? 


     -No hacía nada. 


     -¡Vamos Cristian! ¡Estás borracho! 


     -¿Y qué quieres que haga? ¡Me estoy volviendo loco! 


     -¿Todo esto es por lo de esta noche? 


     -¿Por qué si no? ¡Estoy enamorado de ti! 


     -¡No sabes lo que dices! Solo estás confundido. 


     -¡No lo pongas en duda! 


     -¿Y qué quieres que haga? Casi no nos conocemos. 


     No te puedes enamorar de una persona de la noche a la mañana. 


     -Llevamos más de un mes conviviendo. Dime algo. ¿No has sentido nada con el beso? 


     Me quedo callada. Él me mira. -Yo estoy enamorada de mi marido, es imposible que yo sienta nada por otra persona. 


     -¿De verdad sigues enamorada después de todo lo que te he contado? 


     -No puedo borrar de un plumazo mi vida de casa, como tampoco puedo borrar el amor que siento por él en un segundo. 


     -¿Vas s ser capaz de volver a tu vida, después de todo? 


     -Tengo muchas cosas que resolver, antes de tirar un matrimonio a la basura, hay que analizar las cosas. 


     -Entonces no tenemos nada de qué hablar. 


     -Lo siento Cristian yo… 


     -No hace falta que digas nada más. 


     Se da la vuelta, y yo vuelvo a mi habitación. ¿Cómo es posible que se haya enamorado de mí? 


     ¡Me ha secuestrado! Lo hizo a pesar de que él mismo sabía que no tenía culpa de lo que Bruno hacía. 


     Solo quiero volver a casa, a mi casa. 
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     Rivera 


     ¡Soy un completo idiota! 


     ¿Cómo he podido enamorarme de ella? Eso no entraba en mis planes Tenía que haber marcado los límites en mis planes. 


     Lo mejor es que se marche, que vuelva con su marido, y que yo vuelva a mi vida de siempre. Ella no es para mí. 


     Esa noche soy incapaz de conciliar el sueño. Hoy la tengo aquí a mi lado. Mañana se irá y nada tendrá sentido. 


     Si pienso en que no volveré a verla, me vuelvo loca, pero ahora que la quiero, no puedo retenerla. 


     Mi importa más su felicidad que la mía propia. 


     Tengo que dejarla marchar, aunque duela. 


     A la mañana siguiente Jacob entra en la habitación. 


     -Señor. Ya está todo listo. La señora está lista para marcharse. 


     -No se preocupe señor. Yo me ocupo. ¿No va a salir a despedirse? 


     -No. Marcharos ya. 


     -Como quiera señor. 


     Jacob sale de la habitación, y yo me quedo con las ganas de salir, pero sé que no debo. 


     Si salgo, no la dejaré que se marche. No me gustan las despedidas, pero en este caso, mucho menos. 


     Ella ya tiene lo que quería, volver con su marido a su casa. Y yo…yo ya no pinto nada aquí. Solo estábamos aquí para que su marido no nos descubriera, pero ya ha llegado la hora de volver. 


     Estar aquí sin ella, ya no tiene sentido. 
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     Ni siquiera ha salido a despedirse. No ha tenido la decencia de desearme buen viaje, pero da igual, ya todo ha acabado. 


     Todo ha terminado, Por fin vuelvo a casa. 


     El viaje se hace eterno, y me pregunto que hará Bruno al verme. Cuál será su reacción, y la mía. No sé qué haré cuando lo tenga en frente. 


     -Jacob. ¿Puedo hacerte una pregunta? 


     -Claro señora. 


     -¿Cómo es Cristian? 


     -El señor Rivera es una buena persona, sé que es difícil de creer, después de que la ha tenido secuestrada, pero es la verdad. 


     A mí me ayudó mucho. Me sacó de la calle, y e ayudó cuando mi madre estaba a punto de morirse. 


     -¿Y si es buena persona, por qué se dedica a eso? 


     -Para eso no tengo respuesta señora. Cada uno sabe por qué hace las cosas. 


     -¿Él nunca ha estado enamorado? 


     -En este mundo es muy complicado tener pareja. Si la tienes, tienes que estar dispuesto a aguantar reproches constantes, inseguridades, eso o tirar de mentiras. Tarde o temprano, la relación se desquebraja. Es difícil mantener una relación cuando te dedicas a esto.  


     Otro de los motivos, es que cuando las cosas van mal a lo primero a por lo que van, es la familia. Es la manera más rápida. 


     -¿Crees qué él hubiera sido capaz de matarme? 


     -Quizás matarla no, pero conociéndole hubiera sido mucho más cruel con usted. 


     Lo cierto es que no sé por qué con usted, no ha sido capaz. 


     No sé que ha hecho con él, pero ni yo mismo le reconozco. 


     -Creo que no es tan duro como quiere hacer ver. 


     -No es la primera mujer que tiene en sus manos, pero créame. Algo ha visto en usted para tratarla así. 


     -¿Y qué harán ahora? 


     -Volveremos a casa. Todo volverá a ser como antes, o por lo menos lo intentará. 


     -¿A qué te refieres? 


     -¡Vamos señora! Usted lo sabe. El señor Rivera bebe los vientos por usted, si se lo hubiera pedido, creo que lo hubiera dejado todo por usted. 


     -¿Cómo? ¿Qué tonterías dices Jacob? 


     -Es la verdad. Nunca le había visto así. 


     Le voy a ser muy sincero. El señor puede tener a la mujer que quiera, nunca ha tenido problemas con eso, pero desde que usted apareció en su vida, todo cambió. 


     -¿Qué intentas decirme? 


     -Que usted le ha cambiado No puedo decirle cuál ha sido el motivo, pero está claro que ha sucedido. 


     -Jacob. Yo soy una mujer casada. No me planteo tener nada más allá de mi matrimonio. 


     -¿ Y si no estuviera casada? 


     -Creo que no podría acompañarle en la vida que lleva. 


     -Creo que cuando conozca bien a su marido, cambiará la opinión que usted tiene del señor. 


     -Cuanto antes se haga a la idea de que él y yo nunca estaremos juntos, mucho mejor. 


     -Jacob no vuelve a decirme nada más, y yo lo agradezco. No quiero seguir hablando de él. 


     Dos horas más tarde, estoy frente a mi casa con una sensación muy extraña. Nostalgia por estar aquí por todo lo que viví, y sé que nunca volverá, y también un miedo a enfrentarme a todo lo que me espera cuando cruce esa puerta. 


     -Ya ha llegado a casa. 


     -Gracias por acompañarme. 


     -Cuídese mucho. -Saca una tarjeta del bolsillo de su chaqueta y me la tiende. -Llámeme si lo necesita. 


     -Gracias Jacob. No creo que lo necesite, pero te lo agradezco enormemente. 


     -De todas formas, si algún día decide hacerlo yo estaré ahí. 


     -Gracias Jacob. Todo ha sido muy extraño. Haber cogido cariño a una persona que ha participado en tu secuestro, parece sacado de una película. 


     Aquí estoy ya. A punto de abrir la puerta de mi casa. 


     Cuando entro, todo está como siempre. 


     Oigo a Manuela gritar por el pasillo. 


     -¡Señora! ¡Está aquí! ¡Está aquí! 


     -Tranquila Manuela. Sí. estoy aquí. 


     -¿Está usted bien? ¿Qué le han hecho? ¿Sabe el señor que está aquí? 


     -Tranquila Manuela. Respira. 


     Estoy bien. No me han hecho nada. El señor no sabe nada. Quiero llamarle para decírselo.  


     -¡Cómo me alegro de que esté bien señora! 


     -Gracias 


     -¿Quiere que le prepare algo de comer? 


     -¿Podrías prepararme un caldo? 


     -Por supuesto. Siéntese. Enseguida se lo llevo. 


     Voy al salón, cojo el teléfono, y marco el número de Bruno. 


     Estoy a tan solo un paso de saber la verdad. 


     -¿Sí? -contesta Bruno. 


     -Hola. Soy yo. Estoy en casa. 


     -Cariño, ¿eres tú? ¿Estás bien? ¿Te has escapado? ¿Qué te ha hecho ese malnacido? 


     -Estoy bien Bruno. No me han hecho nada. Quiero que hablemos. ¿Puedes venir? 


     -En una hora estoy en casa. ¡No imaginas lo feliz que estoy por escucharte! ¡Te he echado tanto de menos! 


     -Te espero en casa Bruno. -Cuelgo. Lo siento. Hace unas semanas estaría feliz por hablar con él, pero en este momento, todo ha cambiado.  


     Tengo muchas preguntas, y sin ninguna respuesta. 


     No puedo borrar de un plumazo todo lo que ha sucedido, pero también sé que merece el poder darme una explicación, y le escucharé. 
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     Suena la puerta. Bruno ha llegado. Corre hacia a mí, y me abraza tan fuerte, que mi respiración se resiente. 


     -¡Amor te he echado tanto de menos! ¡Dime que estás bien! ¡Dios todavía no creo que te tenga entre mis brazos! Amor, ¿qué ocurre? 


     -Tenemos que hablar Bruno. Necesito muchas explicaciones. 


     -¿Explicaciones? Yo también las necesito. ¡Joder! Parece que no te alegras de verme- Me quedo callada. 


     -¿De verdad no me has echado de menos? ¡No puedo creerlo! ¿Qué cojones te ha metido ese imbécil en la cabeza? 


     Casi me vuelvo loco por no saber cómo estabas, lo que podía pasarte, y llego a casa, entusiasmado porque mi mujer ha vuelto, y me encuentro con una persona fría. 


     -¿Y qué esperabas? ¿Qué me tirara a tus brazos después de lo que sé? ¡Vamos Bruno! 


     ¿Cuánto tiempo más pensabas tenerme engañada? 


     -No sé de qué hablas. 


     -Bien. Hablemos claro. Lo sé todo Bruno. Sé a lo que te dedicas. Sé quien eres en realidad, yno entiendo cómo has podido engañarme. 


     No sé quién eres. No te reconozco. 


     -Soy el mismo de siempre. Yo no he cambiado 


     -Entonces, ¿Por qué he vivido una mentira? 


     -No es una mentira Silvia, simplemente hay cosas que no te podía contar. 


     -¿No pensabas contarme que eres un narcotraficante? 


     ¿Por eso no querías que saliera? ¿Por eso no me dejabas sola? 


     ¿Por qué tenías miedo de lo que ha pasado? 


     -Las cosas no son como tú crees. 


     -Entonces, explícamelas. Hazlo para que intente entenderte. 


     -No busco que me entiendas. Lo único que quiero es que no te metas en estos asuntos. 


     -Me has metido tú. Por culpa de tus mierdas he estado casi dos meses secuestrada, sin saber que pasaría conmigo, si me matarían o no. Deseando que me encontraras, de abrazarte, de volver a mi casa. ¿Te puedes imaginar cómo lo he pasado? ¡No tienes ni idea! Y todo ha sido por tu culpa. Por tus malditos negocios. ¿Qué clase de persona eres? 


     -¡Mide tus palabras! Soy un  hombre que te quiere, y que ha tratado de protegerte. ¿Crees que era tan fácil olvidarme de que ese hijo de puta te tenía secuestrada? ¡Claro que no! 


     Me he culpado día y noche, y no he dejado ni un solo segundo de buscarte. 


     -¿Y qué Bruno? ¿De qué sirve? Si el hombre del que yo creía que estaba enamorada no existe. 


     -Claro que existe. Solo que me dedico a otras cosas. 


     -¿Y por qué nunca me lo contaste? ¿Cuánto tiempo llevas con esto? 


     -Sabía que si te lo contaba te perdería. Cuando te conocí, yo ya tenía negocios y no es tan fácil salir de ellos. 


     Si te lo hubiera contado, sé que me hubieras dado a elegir. 


     -Jamás lo hubiera consentido. Por eso he tomado una decisión. 


     Me voy Bruno, necesito pensar. Necesito darme cuenta de que puedo perdonarte. 


     Aunque en este momento, decidieras dejarlo, yo no sé si podría perdonarte tantos años de mentiras. 


     -¿Qué me estás diciendo? ¿Qué me dejas? ¿Es eso? ¡No puedes hacerlo! 


     -Lo voy hacer Bruno. Quiero mi espacio. 


     -¡Voy a matar a ese hijo de puta! ¡No es nadie para contarte nada! 


     -Si no lo hubiera hecho, tú jamás hubieras sido sincero. 


     -No entiendo en que cambia la situación. Tú y yo nos queremos. ¿Qué importa a lo qué me dedique? 


     -¿Qué importa? ¡Qué estás en peligro constante, y también me has expuesto a mí! ¿Qué hubiera ocurrido si me hubiera matado? 


     -¿De verdad crees que esto no tendrá consecuencias? 


     -No me ha hecho nada. 


     -Me da igual. Solo por el hecho de que te haya secuestrado, ya es suficiente. No se juega con lo que es mío. 


     -Eso deberías de haberlo pensado antes. Antes de engañarme y ponerme en peligro como lo has hecho. 


     -¿Crees que yo sabía que iba a pasar algo así? 


     -No lo sé. pero no debiste exponerte tanto. 


     -Quizás tengas razón, pero no puedes irte por eso. Mis negocios nada tienen que ver con lo que yo siento por ti. 


     -Para mí sí, y necesito tiempo Bruno. 


     -¡No voy a dejar que te vayas! 


     -¿Y qué piensas hacerme? ¿Retenerme? 


     -Puedo hacerlo. 


     -Si lo haces, me olvidaré del amor que nos hemos tenido, te lo aseguro. -Agacha la cabeza, y anda de un lado a otro del salón. Está nervioso. Creo que no esperaba una reacción así por mi parte. 


     -Dime si volverás. -me pregunta. 


     -Ni yo misma lo sé. 


     -¿Qué puedo hacer? 


     -No puedes hacer nada Bruno. Ya es demasiado tarde 


     -Me marcho, y lo hago sin saber a dónde ir, y si volveré algún día a la que hasta hace unos meses, pensaba que era mi casa. 
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     Llevo una semana fuera de casa. Bruno no ha parado de llamarme, mandarme mensajes, flores, notas de perdón… también sé que tiene a sus hombres vigilándome. 


     Espero que, en algún momento, se canse de todo esto. 


     He tratado de mirar las cosas desde otro punto de vista, pero no lo consigo. Para mí, una mentira en una relación es casi tan importante como una infidelidad. Y aunque he tratado de poner las cosas en una balanza, eso que dice la gente de que el amor todo lo puede, en mi caso no. 


     En este momento, siento que durante años he estado viviendo una vida que no era la mía. 


     Estos días no solo he pensado en Bruno, Rivera también ha estado en mi cabeza. 


     Tengo cada una de sus palabras grabas en mi mente.  


     No sé cómo se supone que debía de haber actuado, cuando me dijo que se había enamorado de mí. 


     No hay día que no me pregunte, en que momento pudo suceder eso, igual que tampoco dejo de pensar en cómo estará. 


     El viernes, cuando salgo del trabajo, siento que alguien me sigue hasta el coche, aligero el paso, y me meto deprisa en el coche para arrancar. 


     ¡Lo de Bruno llega a límites insospechados ya! Decido llamarle. No puedo hacer nada sin que él esté detrás. 


     -¿Qué ocurre Silvia? 


     -Quiero que dejes de seguirme. Dile a tus hombres que dejen de hacerlo. Cuando salía del trabajo tenía a uno pegado a mi culo, y he sentido hasta miedo. 


     -Silvia, mis hombres te conocen, y saben que no pueden acercarse a ti, y menos seguirte. 


     -Pues alguno no está siguiendo tus indicaciones. Te pedí tiempo, pero si me sigues para saber a dónde voy a cada minuto, voy a tener que poner medidas. 


     -¿Cómo era el hombre que te seguía? 


     -¡Bruno por favor! No te hagas el tonto que no te pega nada. 


     -Estoy seguro de que no era ninguno de mis hombres. Quizás Rivera esté siguiéndote de nuevo. 


     -¿Y para qué va a seguirme? Él mismo me dejó ir. No tiene sentido lo que dices. 


     -Vuelve a casa. Puede que estés en peligro de nuevo. 


     -¿Peligro? En peligro estoy si estoy cerca de ti. Ya te lo he dicho Bruno. Deja de seguirme. No tienes por qué tenerme localizada todo el día. -Digo eso y cuelgo. 


     ¿De verdad piensa que soy tonta? ¿Qué no sé qué es él el que está detrás de todo esto? 


     Rivera no tiene por qué seguirme. Y si hubiera sido él, me hubiera dado cuenta. 


     Por desgracia, esa misma noche, cuando llego al hotel, alguien vuelve a seguirme. El parking del hotel está un poco alejado y no hay nadie por la calle. Intento ir todo lo deprisa que puedo, pero oigo sus pasos muy cerca, no consigo ver quien es, está todo oscuro. Me roza el brazo, y yo solo grito y hecho a correr. Entro corriendo al hotel, y cuando llego aviso en la recepción de lo ocurrido.  


     Salen a ver si hay alguien, pero no. 


     Yo no puedo parar de temblar. Está claro que no es Bruno el que me sigue. ¿Qué está pasando? 


     Subo a mi habitación, el de recepción me dice que dará aviso para que vigilen si alguien se acerca a la habitación, pero eso no hace que yo me sienta más tranquila.  


     Cojo mi bolso, y busco la tarjeta que Jacob me dio. Necesito saber si son ellos los que me están siguiendo. 


     Después de un par de tonos, por fin oigo la voz de Jacob. 


     -¿Sí? 


     -¿Jacob? 


     -Sí. soy yo. ¿Con quién hablo? 


     -Soy yo Silvia. 


     -Señorita Silvia ¿Cómo está? ¡Qué gusto escucharla! 


     -Te llamo para que me confirmes algo. 


     -Dígame. 


     -¿Sabes si Rivera ha mandado seguirme? 


     -¿Seguirla? No tengo noticias de eso. ¿Qué ocurre? ¿Está usted bien? 


     -No. Estoy asustada. Al principio creí que era Bruno, pero él mismo me lo ha negado, pero esta noche han vuelto a seguirme, y han intentado cogerme. 


     Me ha dado por pensar que Rivera podría estar detrás de todo esto. 


     -¿Qué la siguen? ¿Y Bruno? ¿No está con usted? 


     -Es una larga historia Jacob. Estoy en un hotel. Llevo unos días fuera de casa. Necesito pensar en todo lo que ha ocurrido. 


     -Debería de avisar a su marido de que la están siguiendo. 


     -Prefiero no decirle nada. Quiero mantenerme alejada de él. 


     -No puede estar sola. Puede que sea peligroso. 


     -¿Por qué dices eso? 


     -Su marido tiene muchos enemigos. No es seguro que usted ande sola. 


     -Me estas asustando. 


     -No quiero hacerlo, pero hágame caso. Tenga cuidado. Intente no salir sola. 


     -Gracias Jacob, y perdona por llamarte. 


     -Yo le dije que lo hiciera, y me alegro de que se haya decidido. 


     -¿Qué tal está…? 


     -Bien. Está bien. No se preocupe. 


     -Bueno Jacob, gracias, voy a tratar de descansar. 


     -Cualquier cosa, llámeme. De todas formas, la llamaré para saber cómo está. 


     -Gracias Jacob. 


     -Cuídese. 


     Después de la llamada con Jacob, todavía me siento más desconcertada, y asustada. ¿Quién me sigue? ¿Qué está pasando? 


     Doy vueltas durante toda la noche. No sé en qué momento me quedo dormida. Solo sé que me despierto sobresaltada porque alguien llama a la puerta de la habitación. 


     Me acerco a la puerta, y vuelven a llamar. 


     -¿Quién es? -pregunto. 


     -.Soy yo. Rivera. 


     ¿Rivera? ¿Qué hace aquí? Abro la puerta, y le veo de frente a mí, algo preocupado.  


     -¿Tú? ¿Qué haces aquí? -Es lo único que se me ocurre decir en ese momento. 


     -Yo también me alegro de verte. 


     -Perdona… 


     -¿Vas a dejarme pasar, o  me tengo que quedar toda la noche en la puerta? 


     -Sí. Pasa, perdona. No te esperaba. -Entra en la habitación, inspecciona todo, se quita la chaqueta y coge una silla. 


     -Explícame eso de que te están siguiendo. 


     -¿Jacob te lo ha contado? 


     -¿Qué esperabas que hiciera? Es mi mano derecha. 


     -No creía que lo fuera a hacer. 


     -No le des más vueltas Silvia. Quiero saber que está pasando. 


     -Ni yo misma lo sé. Llevo días sintiendo que me siguen, y no le había dado importancia hasta ayer. En realidad, ha sido hoy cuando he empezado a asustarme. 


     Al principio, pensé que era Bruno el que me estaba siguiendo, pero después me di cuenta de que no era él. No ha sido un seguimiento, Hoy han intentado tocarme, y los hombres de mi marido, sé que nunca harían eso. 


     Después pensé que podías ser tú, y por eso he llamado a Jacob. Es lo único que se me ocurría. 


     -¿De verdad has pensado que te seguía? 


     -Claro que lo he pensado. No te despediste de mí, y no creo que te tenga que recordar lo que me dijiste la última vez que nos vimos. 


     -Si en algún momento decidiera seguirte, te aseguro que sería por tu seguridad. Y por supuesto que no mandaría a nadie, lo haría yo solo. 


     -¿ Y qué querías que pensara? No tengo muchas más opciones. No conozco a nadie más que quiera seguirme. 


     -Está claro que esto tiene que ser por Bruno. 


     -¿Crees qué es alguna cuenta pendiente de él? 


     -No lo sé Silvia, pero es lo único que se me ocurre. 


     No te preocupes. Lo averiguaré. Por el momento, cualquier cosa que quieras hacer dímelo. No me voy a despegar de ti. 


     -No… 


     -No te he preguntado. No voy a dejar que estés sola sabiendo que hay alguien que quiere hacerte algo. 


     -Me estás asustando. 


     -Quiero que entiendas la gravedad del asunto. Cuando yo te llevé conmigo, sabía que no te haría nada, pero no imaginas lo que puede suceder si alguno de los enemigos de Bruno te coge. 


     -¿Cuándo me llevaste contigo? ¿Por qué no dices cuándo me secuestraste? 


     -Llámalo como quieras. Lo que quiero que entiendas que lo que viviste conmigo, nada va a tener que ver con lo que ellos pueden hacerte. Esta gente no se anda con medias tintas. 


     -¡Me parece surrealista todo lo que me están sucediendo!  


     Mi marido me engaña durante años, tú me secuestras, y luego me dices que estás enamorado de mí, vuelvo a casa, y me siento como una completa extraña. Alguien me sigue, y la persona que me secuestró, está sentada aquí a mi lado, ofreciéndome protección. 


     A veces creo que estoy viviendo una pesadilla. 


     -¡Joder Silvia! ¡Me equivoqué! ¿Cuántas veces quieres que te lo diga? ¡Lo siento! 


     Cuando te conocí, supe que estaba cometiendo un error, pero ya era tarde. 


     No te puedo pedir que lo olvides, pero si que no me saques en cara cada vez que puedas. 


     -Lo siento. Es que no puedo creer que estés aquí. 


     -Aunque te cueste entenderlo, me preocupo por ti. No quiero que te pase nada. -Se hace un silencio entre nosotros. 


     -Me marcho. Estaré fuera. -Me tiende un papel y me dice: 


     -Si me necesitas. Llámame. No abras a nadie, ¿entendido? 


     -Sí. 


     -Intenta descansar. 


     -Gracias. Va a ser complicado. -va a abrir la puerta, cuando le cojo del brazo. -¡Cristian! -Me mira con una mirada dulce, que cualquiera podría derretirse. 


     -Dime. 


     -Gracias. Sé que soy un poco dura contigo. Gracias por venir. 


     -Cuidaré de ti. Te lo debo. 


      -Roza mi mano con la suya, un gesto cariñoso, que hasta a mí, me hace estremecer. 


     Cruza a puerta, y yo me quedo pensando en él, y en todo lo que esta sucediendo en mi vida. 


     Estoy asustada. Cada vez me doy más cuenta que seguir con Bruno es un peligro para mí. Por culpa de él en este momento, mi vida prende de un hilo. 


     Salgo a la terraza, y miro a todos los lados, pero no sé muy bien si estoy buscando algo que me haga entender quién me sigue, o en realidad, le estoy buscando a él. 
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     A la mañana siguiente me levanto. No he pegado ojo en toda la noche. Llaman a la puerta. Abro pensando que será Rivera, pero no me doy cuenta de que acabo de cometer el mayor error de mi vida. 


     Cuando abro me encuentro a dos hombres con pistola, apuntándome directamente a mí. 


     -No se te ocurra hacer ninguno ruido, ni gritar, o tu cuerpo será el foco de nuestras balas. -Me quedo totalmente paralizada sin saber que decir. 


     -¡Entra! -me dicen. Obedezco. Cierran la puerta, y me empujan contra la cama. 


     -Bien. Ahora vamos a darte instrucciones de lo que tienes que hacer, Cualquier movimiento en falso, o cualquier tontería, te va a resultar cara. Por tu bien chiquita, trata de obedecer. 


     -Si todo esto es por mi marido, yo no tengo nada que ver con sus negocios por favor. -Los dos se echan a reír. 


     -Coge tus cosas y vámonos. No hables con nadie, no hagas ninguna señal, y si en el hotel te preguntan, no des ningún detalle. ¿Todo claro? 


     -Todo claro. 


     -Vámonos. 


     -¿A dónde vamos? 


     -No preguntes. -Salgo de la habitación con la esperanza de que alguien consiga parar a estos dos delincuentes. De que Rivera esté cerca, y consiga salvarme, pero están tan cerca de mí que dudo que pueda hacer algo. ¿Dónde está? ¿No se supone que iba a cuidar de mí? ¡Bonita manera tiene de hacerlo!  


     Casi hemos llegado a la recepción del hotel, y ni rastro. Nos encontramos con personal del hotel, pero no puedo hacer nada. Si digo algo, me matarán. 


     Conseguimos salir del hotel sin problemas, y en este momento, siento que me falta el aire. 


     Sé que acabo de perder mi vida, cuando cruzo la puerta. 


     Se acercan a una furgoneta, y la abren. 


     -¡Vamos sube! -me dicen. 


     -No puedo está demasiado alto. 


     -¡No seas blandengue! ¡No nos hagas perder el tiempo! 


     Cuando trato de subir, Escucho unos disparos. Salgo corriendo y veo a Rivera. Comienza a disparar, y ellos se resguardan detrás de la furgoneta. Yo aprovecho para salir corriendo. Corro, corro sin ningún rumbo, pero no dejo de mirar hacia atrás. Me resguardo a unos metros de allí en una cafetería, mientras que presencio, una oleada de tiros. 


     Después de unos cuantos minutos, los hombres huyen en la furgoneta. Y aunque estoy un poco lejos, puedo ver como Rivera está en el suelo. 


     Corro hacia donde están sin importarme lo que pueda pasar. Cuando llego veo que tiene un tiro en la pierna. 


     -¡Dios mío! ¿Estás bien? 


     -Sí. no te preocupes. No es nada. ¿Y tú? ¿Estás bien? ¿No te han hecho nada? 


     -Estoy bien. Pensaba que… 


     -¿Qué no estaba cuidándote verdad? He visto como entraban esta mañana, pero no podía hacer nada. Si lo hacía te matarían. Siento haber esperado tanto, pero no había otra manera. 


     -Estaba asustada. 


     -Lo sé. Lo siento. Pero no iba a dejar que te pasara nada. Aunque tú pensaras que sí. 


     -Tenemos que ir a un médico a que te vea. 


     -Estoy bien. Solo necesito ir a casa. 


     -¿Cómo vas a irte así? 


     -Hazme caso. No es nada. Solo quiero que hagas algo. Llama a Jacob, y dile que mande a alguien para recogernos. 


     -¿Para recogernos? 


     -Sí. ¿Crees que voy a dejarte aquí sola? ¡Ni muerto! Te vienes conmigo. A mi lado estás a salvo. No voy a dejar que te ocurra nada. 


     -No puedo irme contigo. Bruno… 


     -¿Bruno? Bruno está detrás de todo esto Silvia. 


     -¿Qué dices? 


     -Reconozco a la gente que trabaja con él, y es tan idiota que encima los manda sabiendo que yo estoy por aquí. 


     -¿Me estás diciendo que mi marido quería matarme? 


     -No lo sé Silvia. Pero esto no me está gustando nada ya. Tenemos que irnos. Porque ten por seguro que volverán, y no hay que darles tiempo a saber dónde vamos. 


     -¿Y crees que no te buscará en tu casa? 


     -No vamos a mi casa. 


     -¿Entonces? 


     -Ayúdame a levantarme, y no preguntes tanto. Tenemos que salir de aquí antes de que venga la policía. 


     Le hago caso. Diez minutos más tarde un coche nos recoge y nos lleva al aeropuerto. Un avión privado nos espera. 


     Estoy preocupada. Su pierna sigue sangrando, y aunque él dice que no pasa nada, no es lo que se ve desde fuera.  


     -¿Qué te pasa? -me pregunta. 


     -Todo. No he conseguido asimilar lo que ha pasado en estos días, y mira lo que ha ocurrido hoy. 


     -Lo sé. deberíamos de habernos ido ayer, y quizás esto no hubiera sucedido. 


     -Cristian yo… -me acaricia la cara. 


     -No digas nada. No pasa nada. Y deja de preocuparte por la herida. Las he tenido peores y he sobrevivido. Mala hierba nunca muere. 


     -No digas eso. A veces creo que me conoces demasiado bien. 


     -Sí. he intentado conocerte cuando hemos estado juntos. 


     -¿Qué vamos hacer Cristian? 


     -Yo protegerte. Me voy a encargar de que no te pase nada. 


     -¿Y qué pasa con mi vida? 


     -Tendrás que empezar de cero. 


     -¿Y cómo se hace eso? 


     -Así. -Se acerca a mí y me besa en la comisura de los labios. Un beso tierno, dulce.  Un beso que sabe a nuevo, a futuro, a vida. Un beso que marca un comienzo. 


     -¿No vas a decirme nada? 


     -¿Tengo que decir algo después de que me hayas besado? 


     -¿Una queja quizás? ¿Una bofetada? 


     -No veo por qué. Yo también quería hacerlo. 


     -Eso significa… 


     -Eso significa el comienzo. Pero dame tiempo. En este momento, mi vida es una montaña rusa de emociones. 
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     Han pasado dos semanas desde que Cristian me sacará del lugar que algún día consideré mi casa. 


     Siempre he pensado que cuando uno se asienta en una casa, y construye su vida en ella, es difícil volver a sentir que estás de nuevo en su hogar, pero me he dado cuenta de que el lugar es lo de menos, lo importante es sentirse bien donde uno está, sin importar nada más. 


     En todos estos días no he dejado de pensar en Bruno. Cristian me dijo que lo mejor era que dejara el móvil allí, y que me quedara con los teléfonos que considerara necesarios, pero que, si seguía con el móvil, al final me localizaría. Y claro, yo me preguntaba si con él no ocurriría lo mismo, pero se me olvidaba que todos esos aspectos, los tiene controlados. 


     No ha vuelto a besarme desde aquel día. Me respeta. Ahora mismo, soy incapaz de pensar en amor, ni en relaciones, aunque no puedo negar que siento mucha atracción hacía él, y que no sé si seré capaz de controlarla. 


     En estos días he conocido a un hombre extraordinario, cariñoso, simpático, gracioso, inteligente, y muy guapo, aunque eso es algo que salta a la vista. 


     Hemos vuelto a las islas. Aunque no hemos vuelto a la misma casa. Según él, es porque no quiere que recuerde donde me tuvo secuestrada. Creo que me ha pedido perdón unas cuarenta veces, pero yo, todavía no soy capaz de olvidarlo, pero, aunque él no lo sepa, lo tengo más que perdonado. 


     Una noche, algo cambia, algo o todo.  


     Cristian me invita a cenar a un sitio precioso. Cenamos, charlamos, nos reímos. Estoy muy bien con él, por primera vez en mucho tiempo, me siento feliz. 


     Más tarde volvemos a casa, y algo cambia. 


     -¿Lo has pasado bien? -me pregunta. 


     -Genial. Hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien. Gracias. 


     -Gracias a ti. Gracias por hacerme sentir tan bien cuando estoy a tu lado. -Sus dedos rozan mis mejillas, mis ojos se cierran, y me vuelvo a sentir esa corriente que recorre mi cuerpo cuando él se acerca a mí. Acerca sus labios a mi cuello, y lo besa dulcemente. Mis sentidos se encienden, no puedo hacer nada para que se aparte, porque yo, deseo esto, tanto como él. 


     Me acerco más a él, y le beso. Un beso cargado de pasión, de desenfreno. Un beso que hacer explotar nuestros labios.  


     Me agarra fuerte de las caderas, y me lleva hacia él. Puedo notar su erección en mi ombligo. 


     Me lleva al sillón, y comienza a deshacerse de mi ropa. Suavemente, con delicadeza. Con dulzura, en cada una de sus caricias. 


     Me deshago ante él. Hacia tiempo que no sentía algo así. 


     Sentimientos a flor de piel. 


     -¿Estás bien? -me pregunta. 


     -Sí. ¿Por qué? 


     -Te has quedado muy callada. 


     -Estoy bien. -le sonrío. Y es verdad estoy bien. Aunque no puedo negar, que en el fondo me siento culpable. Sigo casada, aunque entre Bruno y yo todo esté muerto ya. 


     -Yo… sé que no es el momento, pero me gustaría que supieras que para mí esto no es un simple calentón. Que para mí eres mucho más. Estoy loco por ti, y me gustaría que, en algún momento, tú y yo pudiéramos tener algo. Quiero demostrarte que puedo quererte, y hacerte feliz Silvia. Mucho más de lo que imaginas. 


     -Ahora mismo no puedo plantearme nada Cristian. La situación ya es demasiado complicada. Y bueno, tú andas en los mismos negocios que Bruno. La única diferencia es que tú no me has engañado. Pero yo no puedo estar con alguien que sé que está en constante peligro, incluso que pone mi vida en peligro también. 


     -Sabes que todo eso puede cambiar. 


     -¿Cambiar? ¿Vas a dejar todo por mí? ¿Y de qué vas a vivir? 


     -¿Crees que no soy capaz de dejar todo esto? Por ti estoy dispuesto a todo. 


     -Yo no soy quien para decirte que lo dejes. 


     -No lo estás haciendo. Si tu felicidad está a mi lado, y mi trabajo no es compatible con nosotros, estoy dispuesto a dejarlo todo. 


     -¡No digas tonterías Cristian por favor! No puedes dejar tus cosas. Es tu vida. Y yo acabo de llegar. 


     -Acabas de llegar, pero quiero que te quedes para siempre. -Esa frase impacta en mi corazón. 


     -Vamos a dejar que las cosas sigan su curso. -digo eso y me acerco para besarlo. 


     Esa noche vuelvo a dormir acompañada después de tantos meses. Abrazada, y envuelta de amor y cariño.  
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     La felicidad no es un estado constante, para mí son momentos, circunstancias, pero la felicidad no dura eternamente. 


     Durante días puedo decir que he sido feliz. 


     Cristian me ha cuidado, me ha llevado a conocer sitios, me ha mimado, me ha contado cosas de su vida, de su pasado, hemos hecho el amor, nos hemos reído, hemos dormido juntos. Hemos sido uno. 


     Pero el destino nos tenía un duro golpe guardado, solo era cuestión de tiempo. 


     Una mañana me levanto. Como siempre Cristian se ha marchado, pero no si antes dejarme el desayuno al lado de la cama. Cosas que parece que se está volviendo tradición, y que a mí me hacen sonreír. 


     Cuando salgo Jacob tampoco está en casa, y no escucho ningún ruido, pero cuando voy al salón, el corazón se me dispara. 


     Bruno está aquí, y no solo él. A su lado están dos de sus hombres armados. Y en dos sillas, atados de pies y manos, están Jacob y Cristian. 


     -Hola cariño. Estabas tarando mucho en despertarte. -me dice Bruno. -Ya veo que no has perdido el tiempo, y que no duermes sola. 


     -¿Qué estás haciendo Bruno? 


     -¿Qué estás haciendo tú Silvia? ¿Qué haces aquí? 


     -Huyendo de ti. 


     -¿De mí? ¿Y por qué? Desapareces de la cuidad sin más después de decirme que te estaba siguiendo, y no vuelvo a saber de ti. 


     -¿Y qué se supone que tenía que hacer? ¿Esperar a qué me mataras? 


     -¿Matarte? ¡Qué tonterías estás diciendo! 


     -Sé que eras tú el que me seguía. 


     -¿Y quién te lo ha dicho? ¿Este? -Le da con la pistola en la sien. 


     Bien entonces hablemos claro. Sí no eres mía, no serás de nadie. Que te quede claro. 


     Elige si quieres vivir o morir Silvia. Si decides que no quieres estar conmigo, se acabo todo. Si por el contrario vuelves a casa conmigo, me olvidaré de todo. 


     -¿Me lo estás diciendo de verdad? Pues tendrás que matarme, porque no pienso volver contigo. 


     -¿Qué te has este idiota? ¿Te ha prometido amor eterno? Lo mejor de todo es que te lo has creído.  


     Lo único que quería es hacerme daño a mí. Quería enamorarte para que tu misma me dejaras a mí. Esa era su venganza Silvia. ¡Vamos Rivera díselo! 


     -Eres un mentiroso Bruno. Acepta que nuestra vida se acabó el mismo momento en que descubrí tu mentira. 


     -No nuestra vida se acabó en el mismo momento que este hijo de puta decidió secuestrarte. ¿De verdad crees qué él y yo somos muy distintos? 


     Él nunca va a dejar lo que hace por ti. 


     -¿Y tú sí? 


     -Te has creído todo lo que te ha dicho, pero tengo una prueba para que abras los ojos. -Saca su teléfono y me pone un audio, y se me cae el alma a los pies. Es Cristian diciendo que va a tratar de enamorarme para destruir a Bruno, que esa será su venganza. -Mis lágrimas comienzan a caer. Él también me ha engañado. 


     -Déjame que te explique por favor. -me dice Cristian. 


     -¿Qué quieres explicarme? Creo que se oye perfectamente. Tú también me has engañado. -Bruno comienza a aplaudir. 


     -¡Precioso este momento de amor! ¡Qué pena que no vaya a durar mucho más! Te creía más inteligente Silvia. Bien ahora que sabes que el también te ha engañado. ¿Cuál es tu decisión? 


     -No pienso irme contigo Bruno. Me das asco. Me arrepiento de haber pasado tantos años a tu lado. Ojalá y nunca te hubiera conocido. 


     -¡No puedo creer que estés enamorada de este idiota! 


     -Este idiota me ha tratado mejor que tú. Me ha hecho sentir especial, y me ha cuidado, y ha tenido mi vida en sus manos y no me ha matado. Aunque me haya engañado no cambio ningún momento vivido con él. 


     -¡Estás peor de lo que imaginaba! Ya te lo he dicho si no eres mía, no vas a ser de nadie. 


     -¡Estás loco! 


     -Lo que no tengo muy claro es a quien mataré primero. No sé quien sufriría más. Creo que… 


     -.¡Eres un hijo de puta! -le dice Cristian. 


     -Creo que en ese aspecto nos damos la mano. 


     -¡Mátame a mí! Es lo que quieres hace tiempo. Hazlo. Déjala a ella. 


     -Mmm… -Se acerca a mí, y pone la pistola en mi pelo. -Quizás matarte a ti, no sea la mejor opción. Quizás sufras más viendo como acabo con ella. Podéis mirarlo por el lado bueno. Vais a morir como dos enamorados. -. Se ríe. 


     -Ahora me doy cuenta de que tú nunca me has querido. 


     -Lo he hecho. Pero nadie deja a Bruno Cassari. Ni tampoco le engañan. Jamás voy a perdonarte que hayas venido con mi enemigo. 


     Bruno dirige la pistola hacia Cristian. 


     -No Bruno. No lo hagas- le digo. Me iré contigo si es lo que quieres, pero no le hagas nada por favor. 


     -¡Que bonito gesto por tu parte! 


     -¡No voy a permitir que te vayas con él! Prefiero que me mate. 


     -¡No digas tonterías Cristian! 


     -¡Vaya! Ahora también le llamas por su nombre. Se acabó. No puedo con tanta cursilería. 


     Bruno está a punto de apretar el gatillo, cuando me abalanzo sobre él, y forcejeando consigo quitarle la pistola, disparo sin querer a uno de sus hombres, y comienza un sinfín de tiros. 


     El miedo no me deja hacer nada, tan solo gritar. Veo como Bruno cae al suelo, y uno de sus hombres está a punto de disparar a Cristian, pero cojo la pistola y le disparo. Cae al suelo. Corro hacia él, y intento desatarle, 


     -¿Estás bien? Dime que estás bien por favor. -Comienzo a llorar, y soy incapaz de articular palabra. 


     -Tranquilízate. Todo va a estar bien. Consigo desatarle, y veo como se acerca a Bruno para comprobar que está muerto. Los dos hombres están tirados en el suelo, pero Jacob también está herido. 


     -Jacob. ¿Estás bien? 


     -No se preocupe señor. Me pondré bien. -Jacob tiene una herida en el brazo. 


     -Voy a llamar a una ambulancia. 


     Me acerco a Jacob, y le cojo la mano. -Te vas a poner bien Jacob. Tienes que ponerte bien. 


     -No se preocupe señorita. Usted ha sido muy valiente. No se preocupe. Ya todo se acabó. 


     No suelto su mano, hasta que la ambulancia se lo lleva. Nos dicen que todo estará bien. 


     Cristian y yo nos quedamos solos. 


     -¿Qué vamos hacer cuándo venga la policía? 


     -Decir la verdad. Que entraron en casa por la fuerza, y que querían robarnos y matarnos. 


     -¿No vamos a huir? 


     -Se acabó el huir. Quiero estar a tu lado. Me da igual donde sea. 


     -No quiero que dejes tu vida Cristian. 


     -No dejarla sabes lo que implica Silvia. 


     -Lo sé y estpy dispuesta a aceptarlo. 


     -¿Segura? 


     -Sí. Tendré que aprender para desempeñar bien el papel de la mujer del capo. -Reímos. 


     -Estoy locamente enamorado de ti. Y lo del audio… 


     -No digas nada. Me Ha dolido saber que esa era tu venganza, pero más me dolería perderte señor Rivera. Te quiero, aunque todo esto me parece una locura. 


     -Para ti Cristian amor mío. 


     


    


    


  




  

    

 


       


     FIN 


     


    


    


  




  

    

 


     Quiero agradecer a cada una de las personas, que siguen acompañándome en este camino. Gracias por estar ahí. Por vuestra espera durante tantos meses, y por vuestro apoyo incondicional. Gracias por vuestra confianza. 


       


     Y si todavía no me conoces, puedes hacerlo a través de Facebook. Estaré encantada de saludarte. 


       


     Chris Razo 
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